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EL [ M  ¿TROTSUSIA?
El gobierno y la prensa mundial han he 

cho hincapié en el supuesto trotskismo del 

E R P . EL primero para contribuir con el te 

rror a lá campaña antitrotskista de la di­

rección peronista y la burocracia contra 

las agrupaciones clasistas y nuestro parti 

do. La segunda con idéntico propósito fren 

te al avance de los verdaderos trotskistas 

tanto en Europa occidental, contra el capí 

taliBmo, como en Europa oriental, contra 

. la burocracia etalinista.

El único parecido que guarda eljEJRP no 

ya con el trotskismo sino con elmárxismo 

liso y llano es su vinculación a una llama­

da 4q Intemacicfnal constituida por revisto 

nistas confesos que se han pasado al campo 

del aventurerismo pequefio-burgués.

Al .defender al trotskismo contra'los re 

visionistas, incluido el E R P , no lo hace­

mos por fidelidad a una sigla sino a un mé 

todo y a un programa. Es justamente en el 

método y en el programa donde el guerri- 

llerismo denuncia su total abandono del 

trotskismo.

Los comunicados No 3 y 4 emitidos por 

el E R P  Renuncian su hostilidad al trotskis 

mo y su fidelidad al militarismo y al popu 

lismo. Al igual que todas las desviaciones 

militaristas, el E R P  concluye que las ma 

sas no triunfaron en el "cordobazo" por­

que estaban "desarmadas y desorganizadas 

(por lo que) debieron replegarse ante las

balas del ejército". Esta verdad parcial es 

una falsedad completa. Las masas no care 

cieron fundamentalmente de armas sino de 

dirección política, la única que puede con 

ducirlas al armamento masivo a  expensas 

del propio ejército. Para alcanzar la desin 

tegración militar de las F F A A  se requiere 
antes su desintegración política-producida 
esta por la evolución revolucionaria de las 

propias masas y sus vasos comunicantes con 
eF ejército. Si las masas aún siguen a la 

dirección peronista es la acción política 

del partido revolucionario, participando en 

sus luchas diarias y generalizando sus en 

seflanzas, lo que puede liberar las energí 

as combatientes de los explotados y dirigir 

las hacia el cercamiento político de las ins 

tituciones represivas y  a su propio.arma" 

mentó.

Pero el E R P  no se coloca en  el terreno 

propio de la revolución proletaria sino en 

el militarismo, al margen de las masas, 

y én el populismo. En el comunicado 4 sé 

autocalifica como, "brazo armado del pue­

blo", disolviendo el papel dirigente del pro 

letariado, diluyéndolo en la m asa gensráí 

de la burguésía, ljTpequefla burguesía y to 
dos los sectoreó intermedios. “

En el comunicado 3 afirma que' "El 

ERP. .. tiene una sola estrategia... tomar 

el poder para la clase obrera y el pueblo" 

(el subrayado es nuestro P .O .) .  L a  afirma­

ción delata una concepción ajena- a la revo 

luciónpropia del proletariado, nacida ym a  

durada en su propio seno, culminación de 

lalqcha de clases que se entabla y agudiza- 

contra el imperialismo y el capitalismo, y 

que tiene su fundamento en la decadencia 

histórica del régimen de. producción impe. 
rarite.

Toda la estrategia y los plahteos del 

ERP trasuntan una ideología y  programa 

premarxistas, cimentada en la conspira 

ción de grupos marginados del proletaria”  

do y no enla insurrección basada en la mo 

vilización política independiente de la cía”  
Be revolucionaria, caudillo del conjunto de 
las masas explotadas.

El programa del E R P  es un resultado de 

la descomposición del revisionismo anti­

trotskista que, en nuestro país, ha tenido 

como teóricos a los Jorge Abelardo Ramos 

y los Nahuel Moreno. Restablecerla vígen 

cia y fidelidad del programa del manidfimo 

y del trotskismo es una condición, indispen 

sable para construir la direcciónrevolucio 

naria del proletariado, ”

política obrera
SEMANAL v

Desde el No 106, que aparecerá el próxi 

mo 17 de.abril, POLITICA OBRERA  se con 

vertirá en semanario. Este paso significa 
un importantísimo progreso del trotskismo 

revolucionario en nuestro país y, también, 

en América Latina. La estructuración del 

periódico semanal no es un avance que poda 

mos medir sólo por referencia a ia mayor 

penetración de nuestro partido en el seno de 

la clase obrera de este país: constituye tam 

bién una expresión efectiva de la evolución 

dél movimiento trotekista internacional, 

por la reconstrucción de la IV Internacio­

nal. La madures revolucionaria de nuestro 

partido ha crecido concretando la síntesis 

concientede esos dos fenómenos fundamen 

tales.

Para los partidos burgueses y pequeflo- 

burgueses, incluyendo lós .mentados "polos 

socialistas", el periódico partidario, cuan 

do lo tienen, es un ejercicio literario-ele£ 

toral, una competencia fraudulenta por los 

votos de las masas, con desprecio por su 

lucha elemental, un verdadero arte de ocul 

tamiento sistemático de sus trenzas y com 

promisos directos con la clase capitalista
o con sus intermediarios. Para nosotros, 

leninistas, el periódico debe ser el organi 

zador colectivo de la actividad revoluciona 

ria conciente, el centralizador de cada uno 

de los esfuerzos particulares de las organi 

zaciones partidarias, el unificador de la 

perspectiva de conjunto de la lucha de cla­

ses.'Para nosotros, trotskistas, el perió-* 

dico vale en tanto instrumento para la ge­

neralización de la experiencia cotidiana de 
las nlasas, de sistematización de sus con­

clusiones, para arribar a la conclusión fun 

dámental: la lucha de clase del proletaria­

do conddce al gobierno obrero y campesino, 

a la revolución socialista internacional.

Este carácter del periódico partidario 
está asimilado enla conciencia y en la san­

gre de todo el partido. Pero el partido.es 

una constante evolución: nuevos compa­

ñeros se incorporan.Debe resistir, además, 

cotidianamente, la presión de la. sociedad 

capitalista, el embrutecimiento, la rutina. 

Por último, aunque no termine con ello la 

lista; tenemos la ofensiva constante del o- 

portunismo, el Dogmatismo sectario y el 

revisionismo, ccmtralog que hay que librar 

ia más firme lucha colectiva. Todo esto nos 

lleva ala conclusión que la salida del perió 

dico semanal debe ser profundamente disou 

tida, que deben ser implacablemente revir 

sádos los métodos del trabajo partidario, 

que la discusión del periódico partidario de 

be ser una actividad Sistemática cuyo rema 

te sea siempre un replanteo de las activida 

des y de sus perspectivas en concordancia 

con ese debate político, que cumple así un 

rol organizador.

La lucha por una vasta difusión del perió 

dico semanales una lucha directa contra la 

dictadura militar, contra su legislación, 

contraía represión, contra su terrorismo. 

La dictadurá no podrá separar al P .O .  se­

manal de lás masas porqué no puede sepa- • 

rar al trotskismo de ellas; pero esto a -con 

dición que los trotskistas hagamos de la vin 
culación con lós explotados una tarea de 

partido: discutida, planeada, sometida a la 

crítica de la experiencia práctica, con ba- ' 

lances tan honéstos como implacables, en 

el método irrestrícto del centralismo demo 

crático y de la militancia como vocación y 

profesión.

El primer punto de las reuniones délos 

organismos partidarios debe ser P .O .  se­

manal: cómo ponernos a ia altura dé esta 

nueva y magnífica exigencia. El Comité E  

jecutivo ha decidido abrirán debate interno 

y también por medio de la prensa sobre es» 

to: la calidad política y metodológica del 

periódico y su difusión masivar .
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PLA N  DE LUCHA O BR ER O  Y  DE M A SA SEL SECUESTRO FORTALECIO AL GOBIERNO
El secuestro de Sallustro por el Ejérci 

to Revolucionario del Pueblo se constituyó 

en una lección magistral de la impotencia 

histórica y política del guerrillerismo pe­

queño-burgués, del carácter de clase (aje 

no al proletariado) de sus métodos aventu 

reros, del grado en que puede llegar a ser 

vir a los propósitos del propio gobierno mi 

litar, Ningún sector de la clase obrera, por 

supuesto, se asoció a la campaña antigue­

rrillera de la dictadura, y sí existió con­

senso unánime sobre el papel de Sallustro 

como cuadro antiobrero y proimperialista 

de primera línea. Pero a pocos trabajado 

res se les escapó que el secuestro no conis 

titufa un canal de movilización y que servía 

sí al propósito de montar una escalada de 

allanamientos y represión sobre las masas 

sin preparación, marginadas de un enfren 

tamiento que interesaba sólo al aparato de 

su enemigo, el gobierno, y a otro aparato 

-desvinculado y ajeno a sus organizaciones 

y a su experiencia diaria.

Pero el verdadero significado del secues¡ 

tro no puede entenderse enteramente si no 

es en relación a la situación política crea 

da por la orden de Perón contra la continua 

ción huelguística del paro de 48 horas. La  

acción del ERP.fue un intento de sustituir 

lo que es una tarea irremplazable déla cía 

se --la superación de su dirección probur­

guesa- por medio de una acción espectacii 

lar que lo capitalizara respecto a la pasi­

vidad de la dirección peronista.

El gobierno rechazó abiertamente las 

exigencias del E R P  porque conocía perfe£ 

tam.ente el aislamiento político y social de 

la,guerrilla y su incapacidad para vincular 

se a las masas. Pero la seguridad represo 

ra con que actuó el gobierno se explica, con 

cretamente, por la misma situación políti 

ca a que hicimos referencia: el aislamiento 

transitorio de la clase obrera y el fortale 

cimiento relativo del gobierno producidos 

por la orden de Perón. El secuestro no só 

lo fue un pretexto útil de. la dictadura para 

desatar la violencia represiva sino que in 

trodujo un factor distraccionista en el mo 
vimiento obrero, en la lucha por impedir 

el levantamiento del próximo Confederal, 

sacar de él un plan de lucha, arrancar ya 

movimientos de solidaridad con fábricas 

en conflicto y motorizar una vasta movili 

zación alrededor de la "Marcha contra el 

hambre1'.

Estas son las conclusiones que sacan 

los activistas obreros, conclusiones que 

se incorporan al arsenal definitivo de su 

conciencia de clase, que afirman la inde­

pendencia del proletariado y que ratifican 

que la • "emancipación de los trabajadores 

será obra de los trabajadores mismos".

El peronismo, el radicalismo y el con 

junto délos partidos burgueses desapare- 

cié ron de la e scena política durante el mo 

mentó fundamental, durante el momento de 

crisis del secuestro. Sus declaxaciones am 

biguás sobre la violencia fueron apoyos ver 

gonzantes al gobierno, concordaron con los 

métodos terroristas aplicados por la dicta 

dura y  mostraron su total incapacidad, tan 

to frente alaciase burguesa como frente a 

la clase obrera, para hacer Frente,a cual 

quier emergencia nacional. E n  un momen 

to decisivo, en un momento e-n que el go­

bierno plante aba profundizar la represión, 

ningún partido político que se muevé ep el 

campo burgués, y el peronismo menos que 

nadie, exigió abiertamente el cese del te­

rrorismo militar y la libertad inmediata de 

todos los presos, la derogación de la legis 

lación represiva y el levantamiento del es 

tado de sitio como la salida a  la situación 

creada por el secuestro.

Ante el conjunto del país Los llamados 

partidos de oposición demostraron que no 

pueden arribar solos a ninguna "institucio 

nalización^sino es de la mano de la dicta­

dura militar, bajo la hegemonía del lanus 

sismo-en el cuadro del "gobierno de conti 

nuidad y transición” . La dictadura salió 

fortalecida no sólo respecto a  las masas 

sino también en relación a la negociación 

con los  partidos. Si la dictadura les tuvo 

que devolver la legalidad para frenar el em 

bate de las masas hoy les vuelve a recordar 

lo impotentes que son para controlar una 

crisis política (eventualmente un ascenso 

de masas) sin el resguardo del gobierno mi 

litar- L a  dictadura avanzó, con el secues­

tro, e n  el intento de imponer su salida regi 

mentada.

EL GRAN F R E N T E  CÍVICO

Resguardado el "honor" de la sociedad 

burguesa por las bayonetas cU el gobierno. 

Perón pudo seguir tejiendo su maniobra del 

Frente Cívico con la "Hora", ^Frondizi y el 

E N A . Cada paso adelante de Perón, en la 

dilución del peronismo en coaliciones cada 

vez mayores, demuestra su debilidad para 

negociar con la dictadura militar. El fren­

tismo de Perón persigue como propósito fun 

damental, estratégico, el aislamiento del

proletariado, para conformar unaalternati 

va sustentada por sobretodo en laclase me 

dia y cónóo-rdarla salida con el gobierno mi 

litar.

Las contradicciones internas de la bur­

guesía, sin embargo, han comenzado a pro 

fundizar la crisis de esta maniobra políti­

ca. El E N A  ha declarado su disposición a 

ingresar al Frente si no forma parte de él 

el frondicismo; el radicalismo está limita­

do para negociar pot su enfrentamiento en 

tre Balbín,. Alfonsih y el comité de Córdo­

ba. Las presiones, de Perón sobre el E N A  

amenazan con romperlo y la situación en 

la U C R P  plantea su parálisis en relación a 

la "Hora" y  el Frente, y también respecto 

al ala incorporada al Encuentro.

Es que la salida regimentada del lanus­

sismo quita libertad de movimiento a los 

partidos burgueses que quisieran canalizar, 

electoralmente, el repudio al Acuerdo Na­

cional, los obliga aligarse a un único gran 

frente burgués y provocar, con ello, pro­

fundas crisis internas. Todo esto no es si­

no un reflejo de la debilidad de conjunto del 

régimen político burgués que ha sido inca­

paz de poner un «freno al ascenso político 

del proletariado iniciado en el "cordobazo".

L A  LUCHA DE MASAS SIGUE

La ola de huelgas de los docentes en va 

rias provincias; la lucha en Orea, Indus­

trias Llave, Siam Electromecánica,; B T B ; 

las formidables movilizaciones contra el au 

mentó de la luz en Córdoba; la preparación 

de la marcha contra el hambre, revelan la 

continuidad estratégica del ascenso de ma 

sas. Es  en este cuadro que hay que redo­

blar la agitación y los pronunciamientos por 

un oían de lucha, por el congreso de bases 

de la C G T  y por el inmediato paro activo na­

cional. La  crisis social, fermento constan­

te, ha dado un nuevo salto: más del 6%  ha au 

mentado el costo de vida en marzo, llevando 
el promedio del primer trimestre al 24%, lo 

que equivale a un 96% anual!

El fortalecimiento transitorio del gobier 

no esconde el hecho más decisivo: el pro­

fundo debilitamiento del peronismo para con 

tener a las masas en medio de la crisis so 

cial que se agudiza. Hacer de la marcha del 

hambre un eje de movilización frente al Con 

federal convocado para el 14, contra la re 

presión desatada por el gobierno, por la ge 

neralización de la huelga docente; contra la 
dictaduray su salida, por la Asamblea Cons 

tituyente y el Gobierno Obrero y Popular.
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Logró 1.250 firmas en el SM ATA  cordobésOrganizar el roto masivo a la MARRON
El 26 de marzo fue presenta 

da la lista Marrón ante la junta 

electoral del SMATA. En sólo 

cuatro días 1. 250 compañeros 

pusieron su firma para lograr el 

reconocimiento de la lista anti 

burocrática. En GM D  250 firmas 

dan una idea certera de la forta 

leza de las posiciones del Movi 

miento de Recuperación sindi­

cal. A  partir del momento de 

presentación de la lista, y a pe 

sar de la juventud de práctica­

mente la totalidad de sus inte­

grantes (poco conocidos perso­

nalmente por el grueso de la fá 

brica), el apoyo de la masa fa­

bril ha sido formidable. Día a dí 

a el optimismo crece respecto a 

las posibilidades de la lista.

L a  presentación de la L M  o- 

riginó una crisis de proporcio­

nes en el seno del peronismo.. 

Un sector minoritario se retiró, 

sin dar razones, avalando, obje 

tivamente, las órdenes de P e ­

rón de "unidad, solidaridad, 

etc" con la burocracia. Otro 

importante sector, en cambio, 

participa de la lista e interviene 

activamente en su promoción. 

Podemos decir entonces que la 

lista Marrón representa prácti 

camente al conjunto de la opo si 

ción antiburocrática. Las sectas 

irresponsables (El Obrero, se£ 

tores del peronismo de base), y 

los que desde la lista trataron de 
torpedear la unidad de acción, 

han sido losgrandeá derrotados 

en esta circunstancia.

La. burocracia, ante el aseen 

diente cada vez mayor de la lis 

ta, pxxede tratar de liquidarla 

por* medio de la impugnación o 

en comicios fraudulentos. Hay 

que exigir desde ya que las ur­

nas  no  sean retiradas de los lu 

garres de trabajo hasta el momen 

to final del escrutinio. Hay que 

exigir* que la urna que habitual 

m ente funciona en el local aindi 

caL (para los que están con licen 

cia) se  traslade igualmente a fá 

b r ic a . Hay que formar un equipo 
volante con miembros de ambas 

listas para el caso de las conce  ̂

sionaxias.

L a  tarea inmediata es: una 

vasta labor de esclarecimiento 

de cada uno de los puntos del pro 

g r am a  de la L M  mediante volan 

tes, afiches, mariposas, plena 

ríos, asambleas, reuniones, 

charlas, sin sectarismos, con 

la unidad que volteará a la buró 

cracia.

Manifestaciones de centena­

res de personas y multitudina­

rias asambleas en los barrios 

de Flores, YofreSur, Corral de 

Palos, Pilar, Alto Al be r di y o- 

tros más se pronunciaron contra 

el aumento y por el no pago de 

la luz. Lo mismo ocurre en Bell 

Ville, Marcos Juárez y Villa Ma 

ría, acompañadas con " apago­

nes" masivos. La Comisión de 

Lucha estructurada en la ciudad 

capital ha programado un acto 

público para el 14 de abril, plan 

teando un paro activo a la regio 

nal. Es que la empresa provin­

cial de Energía ha incrementado 

en un 100%  sus tarifas y sólo se 

avino a una rebaja de 25% pa­

ra los consumos no mayores de 

150 kw.

CONTRA EL AUMENTO 0E LA  L U Z :

LOS BA RRIO S DE CORDOBA 
EN LUCHA

Los justificativos brindados 

por la.Empresa es que no reci­

be’ subsidios -como sí ocurre 

con las del resto del país, ata­

cando el "centralismo porteño". 

L o - que no dice es que está as­

fixiada por una deuda en dólares 

con elBID, contraída a 400 pe­

sos el dólar y que hoy debe pa­

gar a 1000. No dice que le cobra

0, 2950 pesos el kw a la familia 

tipo y solo 0,1089 a los pulpos 

IK-A y  Fiat. No dice, entonces, 

que trata de que la crisis la pa­

guen las masas y no el imperia 

lismo, el mismo que quiere pro 

vocar su desnacionalización. Es 

justo el reclamo popular y el

Planteo de nuestro comité de 

Córdoba por el control obrero 

de La empresa estatal y el re­

planteo de toda su política y ad­

ministración. Esto clarificará 

la situación de SE'GBA y Agua y 

Energía, que esconden su depen 

dencia del imperialismo por me 

dio délos subsidios.

Moratoria de la deuda con el 

B ID  yanqui. Aumentos a los piil 

pos, no a las masas. Controlo 

brer-o de la empresa. Por un 

g ran  acto público centralizados 

M iles  y miles a la lucha, a la 

"maxcha contra el hambre", por. 

el paro activo regional y nació 
nal. ~

N O  A L A  TREGUA!

Los sindicatos de SAN LORENZO
luchan!

El 24, 27 y 29 de marzo pasados el con 

junto de los sindicatos agrupados en la In- 

tersindical de San Lorenzo (Santa Fe) rea­

lizó paros progresivos contra una, serie de 

atropellos patronales en la zona. Las  rei­

vindicaciones inmediatas de lucha sonreon 

tra el cierre de Molinos Río de la Plata; 

por la reincorporación del. secretario gre­

mial del sindicato ceramista y de todos los 

obreros despedidos en Celulosa, Electroco 

lor. Porcelana Verbano y Azulejos San Lo 

renzo; por la efectivización de los trabaja 

dores contratistas; por paritarias y discu­

sión de salarios; por la libertad de todos 

los presos gremiales, políticos y estudian 

tiles; por lá jubilación a los 55 años. La 

Intersindical se pronunció, asimismo, "con 

tra la actitud traidora de la conducción de 

la CGT, ante el levantamiento del Confed£ 

ral".

La  importancia del canal de movilización 

abierto ̂ por los sindicatos de San Lorenzo 

se comprende perfectamente por referencia 

a la pasividad antiobrera de la burocracia

odgetista nacional y sus aliados "combati­

vos". Las perspectivas de este eje de movi 

lización, sin embargo, chocan con las limi 

taciones del programa levantado por la In- 

tersindical. Es que este programa no plan 

tea las consignas de acción directa y de mo 

vilización de masas por medio de las cua~ 

les puedan imponerse las reivindicaciones 

levantadas. Lo que en realidad ocurre es 

que supone que la presión de los paros par 

ciales de la zona llevarán al gobierno o a 

las patronales a efectuar concesiones. Lo 

único probable, en el mejor caso, es que el 

gobierno llegue a subsidiar a Bunge y Born 

para mantener a Molinos y cerrar la brecha 

de la movilización iniciada.

Son los métodos de la movilización. obr£ 

ralos quedebeni’conduciralaimposición de 

las reivindicaciones planteadas. A  nuestro 

modo de ver la tarea principal es concretar 

el Congreso de Basets de los sindicatos en 

lucha, el que deberá pronunciarse por la ex 

propiación de Molinos bajo control obrero 

y por la ocupación de fábricas como métor­

do para lograrlo, así como para impedir 

los despidos -masivos e imponer las reincor 

por aciones de los cesantes. En  relación a 

Las paritarias proponemos la denuncia inme 

diata de todos los convenios y un estricto 

trabajo a regla_mento como parte inicial de 

un plan de hachea por nuevos convenios. Le­

jos de "exigir la participación de la clase 

obrera y el pueblo en las decisiones .-nació 

nales", como dice la Intersindical, sostene 

mos que las reivindicaciones inmediatas de 

los trabajadores sólo.pueden ser impuestas 

por la acción directa y la movilización de 

masas. El sentido fundamental del Congre 

so de Bases es <jue este programa debe ser 

elaborado por las propias masas y sólo "el 

congreso de delegados con mandato de asam 

blea" tendrá la autoridad suficiente para di 

rigir el proceso, la evolución, de la movi 

lización obrera.

Mientras Iels limitaciones del programa 

de ía Intersindical no ayudan a superar su 

aislamiento» el congreso de bases sí ser vi 

rá de guía p a r a  el conjunto del proletaria­

do provincial y  nacional, y ayudará a forjar, 

un movimiento solidario que se ampliará so 

bre sus propias bases reiyindicativas dán­

dole dimensión nacional. Llamamos a las 

organizaciones de masas de Rosario a pró 

nunciarse en  apoyo de San Lorenzo y a pro 

nunciarse por vri Congreso de Bases en Ro 

sario y nacional del movimiento obrero y 

de todos los sectores explotados.
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En la edición del 21 de marzo de sa pe­

riódico "Nuestra'Palabra11, el partido comu 

nista rechaza los planteos de Per,ón que pos­

tulan "proceder con, prudencia" para evitar 

el golpe militar antielectoral y que propu£ 

nan "una alianza de clases" porque la cri 

sis afectaría a "todas las clases y capas 

sin excepción". El semanario stalinista se 

fíala que, todo lo contrario, "no todos sufren 

las consecuencias de la crisis: los ricos 

son cada vez más ricos". "Teniendo esto en 

cuenta -continúa- la alianza de clases tal 

como se la propone significará atar al pro 

letariado, alos trabajadores, al carro de la 

gran burguesía y  los monopolios imperialis 

tas". Respecto al llamado a la "prudencia1' 

el P. C. indica que tal cosa equivaldría "a  

la plena aceptación de los planes: continuis 

tas de. la Juntá de Comandantes".

De igual manera "Nuestra Palabra" re­

chaza, en principio, el Frente Cívico pro­

puesto por Perón porque "no existe un pro 

grama conocido y  aceptable" y "el que se 

deja traslucir. .. no pasaría de ser la pues 

ta al día del viejo plan desarrollista de Fron 

dizi-Frigerio". Para el P . C. el Frente Cí 

vico es "para negociar con la dictadura" y 

"la alianza de clases. . . se convierte. . . en 

una conciliación de clases, para acallar las 

crecientes luchas de los trabajadores y del 

pueblo".

La crítica stalinista del Frente Cívico 

pareciera, por lo expuesto, recoger la meto 

dología del trotskismo en la crítica del fren 

tismoburgués (llamados "populares" o "de 

mocráticos1'). Pero no es así, y esta cir­

cunstancia, que ha anclado al P .C .e n  el

E .N .A .  ,1o aproxima también al frente que 

dice criticar, al Frente Cívico.

EL, "F R E N T E  DEMOCRATICO*' ~~

El partido comunista propugna "un Fren 

te Político, a fin de resolver los problemas 

de fondo, de estructura, que afectan a nues­

tro país". "Ello implica -afirman- un acuer 

do de clases y capas sociales distintas. . . :  

desde la clase obrera y el campesinado has 

ta ciertos sectores de ló. burguesía intere­

sados" (en la) "ejecución de la revolución 

democrática, agraria y antiimperialista'.'.

Según se puede apreciar, el P. C . , repi­

tiendo con fidelidad el esquema del stalinis 

mo elaborado en el 6g congreso de ia 3a In 

ternacional, postula una coalición no táctica, 

no circunscripta a  objetivos precisos e inme 

diatos, no especifica, sino estratégica, de 

larga duración, con la burguesía nacional o 

con sectores de ella. No puede interpretar 

se de otra manera la afirmación de que el 

"Frente" debe resolver los problemas de 
fondo, los problemas de la revolución demo 

orática. Pero sostener la tesis de la coali 

ción estratégica con sectores de la burgue 

sía significa sostener que estos sectores 

pueden ser consecuentes no en un ataque es 

pecffico 'contra un nivel de la dominación 

imperialista sino en la lucha a muerte con 

tra él. aue están interesados en un acuerdo 
no limitado sino revolucionario con la clase 

obrera, que se trata de una burguesía revo

lucionaria. (cualquier partido burgués le 

puede prometer, cuando le conviene, una." de 

claración" re volucionaria al P . C .) . El JVC. 

concede de antemano una progresividad inex 

istente ala burguesía nacional y, al plantear 

la "unidad (estratégica, de larga duración) 

en la lucha", se declara partidario también 

de una variante de la "conciliación de cla­

ses" que le critica a Perón. Por eso el go 

bierno de "coalición democrática", para man 

tener la unidad de obreros y patrones "pro 

gresistas", deberá limitar la iniciativa de 

los primeros para impedir la ruptura ele la 

coalición por los segundos. Basta que haga 

mosla siguiente pregunta para ver quién co 

labora con quién en semejante gobierno: ¿ de 

qué lado se pondrá cualquier burgués ante 

el planteo de armar al proletariado par-a de 

fender la revolución démocrática-ar mamen 

to que es la m ás elemental de las tareas re 

volucionarias. como lo demostró, incluso, la 

revolución cubana y el golpe en Bolivia?

El E N A  es u n  reflejo apropiado de la tác 

tica de conciliación de clases del P C  y de la 

naturaleza oportunista del acuerdistrto es­

tratégico con sectores de la burguesía.. El 

programa del ENA está bien lejos de la re 

volución democrática (confiscacióndéla pro 

piedad terrateniente y del gran capital, diso 

lución de las organizaciones armadas pro- 

imperialistas y  armamento del proletaria­

do ): postula nacionalizaciones pactadas y 

aisladas, póstala el "retorno de las F FA A  

a sus funciones específicas" (el poder- real 

queda en manos del enemigo de la clase o- 

brera) y trabaja en el más crudo practicis 

mo electorero burgués. Es conciliador por 

que limita el programa revolucionario al 

gusto de sus aliados burgueses y es oportu 

nista porque confía en que estos serán fie­

les aún a ese programa, (los vaivenes de 

Porto y los radicales ya indican que no) - Sus 

puntos de contacto con el Frente Cívico son 

muy fuertes porque sus concepciones no son 

realmente diferentes.

N O  C O N T R A  E L  F REN TE  CIVICO  SINO

C O N T R A  FRONDIZI._______________________

En "Nuestra Palabra" del 14 de marzo 

podemos leer que "el E N A  declaró su. dis­

posición para. - .ensanchar el frente de lu­

cha antiimperialista", lo que "requiere - .. la 

elaboración de un programa de inequívoco 

contenido antioligárquico y antiimperialis­

ta y una organización coordinada poruña di 

rección igualmente común". Aquí está ex­

puesta la idea de  disolver al E N A  en el Fren 

te Cívico con el mismo método con que el 

PC  se ha diluido politicamente en el Encuen 

tro. El diario " L a  Opinión", que conoce bien 

la catadura de la burguesía dice, comentan 

do este planteo (22-3-72),. que "Perón ace£ 

taría esas condiciones" y que tal cosa "no 

significa una concesión a la izquierda*". Al 

diario burgués y  a sus informantes no se le 

escapa que Perón puede prometer .cualquier 

cosa para que el PC le cubra las espaldas 

de un deterioro entre la clase obrera mien 

tras él sigue negociando con Lanusse. 'Vía 

"Nuestra Palabra" (21-3) se quejaba de que 
un "llamamiento" de Perón a constituir "mi 

les de mesas de trabajo" había sido desmen

tido por éste.

Decididamente» el PC está en contra del 

acuerdo con Frondizi (repudia el programa 

desarrollista) pero no contra otra variante 

de Frente Cívico con un programa similar 

al de la "Hora del Pueblo", que en nada di­

fiere del programa del E N A .

Es así que el 22 de febrero último el 

E N A  planteó la "limpia solución •electoral 

del proceso político y la irrevocable oposi 

ción a candidaturas continuistas negocia- 

das". Esteplantecrnoes másqueunavarian 

te de la "institucionalización" lanussista. 

Llegado el momento electoral, bajo el ac^ 

tual gobierno, el peso dominante de los par 

tidos burgueses en el Frente Cívico impon 

drá la candidatura negociada,.habiendo apro 

vechado a los "izquierdistas"enel proceso 

previo.

F R E N T E  UNICO  ANTIIM PERIALISTA

Pero el PC  no puede optar por no elegir 

y, simplemente, conservar el E N A . Este tie 

ne fuertes s&tomas de québrarse por la su. 

bordináción de su ala peronista a Perón y 

de su ala radical a  la alternativa que se e£ 

táestructurando alrededor de Alfonsín y el 

comité de Córdoba. Es bajo la presión de 

sus aliados burgue ses que el PC  parece que 

tendrá que optar por una nueva variante fren 

tista menos manejable que el E N A .

Llamamos al partido comunista:, que se 

declara contra el G A N  y contra la salida re 

gimentada, a romper con el seguidismo con 

secuente a los partidos burgueses, seguidi^ 

mo que lleva a capitular directamente ante 

el lanussismo. Proponemos estructurar un 

frente antiimperialista alrededor de objeti 

vos concretos inmediatamente controlables: 

abajo la tregua, plan de lucha por las reivin 

dicaciónes inmediatas del movimiento obre 

ro, estudiantil y  contra los desalojos urba­

nos y campesino^: Congreso de Bases de la 

C G T  que incorpore a  todas las orgañiz acio 

nes de los explotados y lucha por la Asam 

blea Constituyente, contra la " instituciona­

lización" fraudulenta, represiva y proimp^ 

rialista.

POLITICA  OB R E R A  sostiene que la lu­

cha por el progra-ma antiimperialista con­

duce al proletariado, y no a la burguesía, al 

poder. Que esta lucha enfrenta., y no alia, al 
proletariado con la burgue sía nacional. Que 

tras el programa antiimperialista es el pro 

letariado el que acaudilla a todos los expío 

tados contra los intentos hegemónicos de e£ 

te o aquel sector de la burguesía nacionalis 

ta. Que por este mismo tanteo nuestra tá£ 

tica busca comprometer a las fracciones bur 

guesas que se declaran antiimperialistas , 

(que buscan subordinar a las masas en un 
enfrentamiento limitado contra el capital eg 

tranjero) al frente único antiimperialista 

por objetivos precisos y  circunscriptos, co 

mo método para impulsar la lucha de .masas 

y de senmascarar los engaños del nacionali^ 

mo. El frente único antiimperialista se ba 
sa en la lucha de clases irrestricta.
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BTB ESTA DE PIE
los sindicatos, contra el entre- 
guismo burocrático,expresado en 

la organización democrática y 

clasista de la fábrica, en la soli 

daridad efectiva con las luchas
obreras(Wilson,Fae,Citroen,etc),

"con el proletariado boliviano f reü 

te al golpe gorila, en los esfuer­

zos por construir un movimiento 

sindical clasista, apoyando el Con 
gre so del Sitrac-Sitram.

Los 21 días de huelga general, 

que sostuvieron en forma unáni­

me los .metalúrgicos de BTB, se 

inscriben, sin lugar- a dudas, en 

el proceso de lucha de la base o 

brera y del activismo clasista 

por imponer la continuidad del 

ascenso obrero, por imponer las 

reivindicaciones de los trabaja­

dores, por imponer sus métodos 

de combate, contra la tregua de 

Perón y el "Gran-Acuerdo Nació 

nal".

Durante 21 días los trabajado 

res de BTB mantuvieron su huej. 

ga sin una sola deserción entre 

sus delegados y activistas, aferra 

dos a su programa clasista, sin 

una sola defección en su base, só 

lidamente galvanizada tras su con 

ducción, resistiendo los ensaña­

dos embates de la patronal, la dic 

tadura y la burocracia -coaliga­

dos desde el primer día. Fueron 

21 d ías unánimes en el marco del 

aislamiento y del cerco impues-. 

tos nacionalmente por el peronis 

mo. Es que mientras los trabaja 

dores de BTB reafirmaban asam 

blea tras asamblea, día tras día, 

su huelga general. Perón ordena- 

ba levantar todo plan ó movimien 

to huelguístico, la burocracia ce 

getista postergaba por tiempo in 

'definido el Cohfederal,la burocra 

cia bancaria levantaba el plan de 

paros resuelto, etc., etc.

Fue en este marco que, el sá 
bado 18 de marzo, una asamblea 

de BTB  resolvió levantar la huel 

ga, sin lograr el objetivo que se 

había trazado: la total e incondi­

cional reincorporación de los 67 

despedidos, entre ellos todo el 

Cuerpo de Delegados. La mayo­

ría de la asamblea acordó con la 

moción de aceptar la última pro 

puesta patronal: discutir lá sitúa 

ción de los primeros 67 despedí 
dos.pero reincorporando durante 

la conciliación a solo 30 compa­

ñeros y 3 delegados, y dando li­

cencia miento pago a los 34 res­
tantes.

CLASISMO Y SINDICALISMO

_______ BUROCRATICO_________

La lucha de B T B  superó el 

marco meramente gremial; tuwcr 

desde el coiménzo la profundidad 

del combate de clase, antidictato 

rial, antiburocrático. La direc­

ción de B T B  venía desarrollando 

•desde hacía 3 años una lucha con 

diente, programática por la uni- 

dácJ de, acción, por la democracia 
siíditfal, por la recuperación de

Programa y metodología cla­

sistas reafirmados desde el mi£ 

mo comienzo de la huelga en su 

apelación a la movilización actj. 

va de los trabajadores, a la soli 

daridad de clase del gremio, del 

movimiento obrero, con el re cha 

zo de las indemnizaciones y de 

las expectativas-en las negocia­

ciones al margen del accionar o 

brero, asumiendo los delegados 

y activistas el férreo control de 

la dirección de la huelga y susta 

reas, a través del Boletín de In 

formaciones, los piquetes masi 

vos, la olla popular, la agita­

ción sobre el gremio y la zona, 

organizando a la masa de huel­

guistas en el combate corftra 

greso de Delegados, el paro del 

gremio y el fondo de huelga. To 

do esto hacía de la huelga de B T B  

un combate de los trabajadores 

por sus reivindicaciones orienta 

dos y estructurados con la meto 

dología y el programa del clasis_ 

mo. La  patronal, la dictadura, la 

burocracia, eran bien concientes 

de que un triunfo de la huelga de 

BTB  la convertía en una poder o 
sa palanca para la estructuración 

de la corriente sindical clasista 

en el gremio metalúrgico y con­

tra el GAN.

El Ministerio se desentendió 

totalmente de su anterior resolu 

ción (dictada ante el temor de una 

continuidad' del paro nacional de 

.48 horas) de conciliación obliga­

toria, con los despedidos adentro, 

desacatada por la patronal, e in­

cluso de la arbitraria e ilegal re 

tención patronal de la 2a. quince­

na de febrero trabajada.

La patronal, por su lado, pri­

mero intimó y luego despidió a 

los 350 trabajadores-. Anunció in 

clusó el levantamiento ée la plan 

ta.

L a  burocracia, a su vez,aire 

metió a fondo, apelando a todo su 

arsenal antiobrero, en especial 

después que levantó el Confede­

ral. Intentó primero, abiertamen 

te, organizar el carneraje de los 

sectores más vacilantes. Fraca 

sados sus intentos, públicamente 

anunció su negativa a cop,vocar 

al plenario de delegados, a efec- 

tivizar el fondo de huelga, y el pa 

ro solidario. Junto con esto desa 

tó sobre las asambleas él mato- 

naje de todo el "personal estable" 

(matones) que pulula en la U O M , 

buscando dividir a los trabajado

Los delegados y activistas,le 

jos de vacilar, redoblaron sus es 

fuerzospor romper el cerco bu­

rocrático, organizando una con­

centración sobre el ministerio y 

marcha posterior. Se redobló la 

agitación sobre el gremio. E¡1 ac 

tivismo junto a los delegados se 

prepararon para enfrentar a  los 

matones.

El ensañamiento burocrático 

se concentró entre el jueves 16 y 

el sábado 18. Esto tiene su raíz 

política: la orden de Perón de  ais 

lar al movimiento obrero y de a 

plastar al clasismo. Para Miguel, 

Otero y cía. la "orden" de Perón 

era aplastar la huelga de BTB'. 

Mientras la burocracia ” organi­

zaba" .la "prudencia", 350 txaba 

jadores de B T B  se aferraban con 

uñas y dientes a la defensa de  su 

organización de fábrica, de su 

fuente de trabajo.

En la asamblea del jueves 16 

el matonaje fue desembozado. In 

tentaron no sólo que la huelga'Se. 

levantara, sino su aplastamiento, 

la dispersión de los trabajadores. 

Por'medio de los. matones obliga 

ron a votar no por mano levanta 

da sino que dividieron físicamen 

te la asamblea: de un lado los que 

estaban por seguir, del otro los 

que estaban por levantar. A  pe­

sar de esto la asamblea resolvió 

continuar la huelga. Una nueva a 

samblea, al día siguiente, rea­

firmó nuevamente la lucha, Pero 

se hizo evidente que la resisten 

cia aislada de un amplio sector

i tocaba fondo. L a  " solución sal­

vadora" que ofrecieron en esta

asamblea el ministerio, la buró 

cracia y la oatronal fue realizar 

urgentes y directas negociacio­

nes entre la interna, el sindica 

to y la patronal para "ev-itar el 

cierre", y que, aceptada por la 

asamblea, señalaba el resultado 

que habría detener la asamblea 

del sábado 18.

SE IM PIDE  E L  
A P L A S T A M IE N T O

Toda la conjunción de circuns 

tancias adversas señaladas logra 

ron romper las esperanzas de 

triunfo e introducir la desmora­

lización entre un amplio sector 

de huelguistas. Pero no lograron 

confundir a los trabajadores so­

bre los verdaderos responsables 

del paso atrás que se veían obli 

gados a dar ni dividir a la base 

obrera de su dirección. Los in­

tentos burocráticos de mostrar 

este resultado como producto de 

las aventuras de un grupo de "en 

loquecidos" fueron masiva y ro­

tundamente repudiados por la a- 

samblea. Mientras la burocracia, 

en abierta provocación, hacía di 

fundir en el recinto de la asam­

blea los sones de la Marcha Pe­

ronista, como expresión de triun 

fo, los obreros en su totalidad o 

vacionaban de pie al Cuerpo de 

Delegados y a los 21 días de huel

ga-

Fue este accionar el que per­

mitió que, a pesar de que la huel 

ga fuera derrotada, los obreros 

reingresaran con una clara con­

ciencia de combate. A  la s 48 hB. „ 

asambleas de sección resolvie­

ron retirar las horas extras en 

solidaridad con los no-reingre­

sados.

El 3 de abril vence la concilia 

ción. Es  fundamental redoblar la 

labor de organización. E l  Fetíti 

val realizado el sábado 25 ; al ,que 

asistieron 600 personas, se ins 
cribió en esa tarea. Nuevas ••a-i 

sambleas de sección deben ir pre 
parando el terreno para reiñí 

ciar la lucha, para fortalecer a 

B T B  en su participación pior el 

Congreso de Bases del movimien 

to obrero. Esta tarea de organi 

zación no sólo es necesaria para 

defender a los despedidos; la bá 

rocracia busca el flanco para a 

plastar al activismo. La  per spec 

tiva de BTB  es la independencia 

política de loa,trabajadores que, 
se. concreta en el Congreso de 

Bases y el. Frente Unico Antiim 
perialista. “

LA  DIC TADURA,IIA  P A T R O N A L  

LA  BUROCRACIA . R E D O B L A N  
SU OFENSIV A__________

Frente a la firmeza con que 

se mantenía la huelga, a dos se­

manas de comenzada, reafirmada 

en forma unánime en la asamblea 

del lunes 13,1a patronal, la dicta 
dura y los burócratas redoblaron 

su ofensiva por quebrar a los huel_ 

guistas.
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D O C E N TE S: P ro n u n c ia rse  con tra  
la  p a s iv id a d  del ANUDAPIA HDí IUCHA “AlAMlíWCIHA”

Desde el comienzo de las clases, hace 

más de 15 días, los docentes de la provincia 

de Mendoza mantienen una huelga general 

indeterminada reclamando el pago de los ha 
beres atrasados (desde noviembre que no co 

bran), el aumento del índice salarial de 1. 250 
a 3 .000 pesos por punto, ¿ el cumplimiento 

del Estatuto del Docente en lo referente a ju 

bilaciones (82%  móvilX nombramiento de dT 

rectores e inspectores po.- . ■ ije, estabili 

dad en los cargos, etc. El gODu. 5 que algü 

nos llaman populista lo declaró ¿gal el 22 

de marzo, y se largo a reprimirlo. La  bru 

tal descalificación salarial de-loes'docentes 

es el indicador más firme de que la "Refor 

ma Educativa" sigue.

La huelga mendocina, por sus reivindica 

ciones y por sus métodos (movilización de 

masas, asambleas y delegados por colegio) 
es la expresión más elevada del desconten 

to y movilización nacional del magisterio: 

lo demuestran la huelga general de los pro 

fesores secundarios deLaRioja, las huelgas 

y paros docentes en Catamarca, Jujuy, La 

Plata, M ar del Plata, Paraná, Santiago del. 

Estero,Tucumán,etc. contra el brutal atraso 
en el pago de los sueldos.

Los docentes de Mendoza han llevado a la 

práctica el plan de lucha que tantas veces la 

dirección del A N U D A  anunció durante el ve 

rano y que sacó de circulación siete días añ 

tes de empezar las clases porque amenazaba 

convertirse -como se demuestra ahora- en 

una incontenible ola huelguística contra la 

política educacional de la dictadura y ó^ptra 

su "Gran Acuerdo Nacional” .

L a  dirección del A N U D A , que mantiene 

aislada, la huelga de Mendoza, le ha salido 

al paso a la oleada huelguística, nacional pa 

ra evitar que lo desborde .tratando de cir- 

cuncribir sus reivindicaciones al proble­

m a limitado del atraso de los pagos. Sobre 

este punto se conformó con sacar una decía 

ración (que el gobierno contestó diciendo 

que había autorizado las partidas corres­

pondientes el 5 de marzo) desentendiéndo­

se de la  huelga mendoicina y de las reivindi 

caciones de conjunto de la docencia.

L a  pasividad del AN U DA  se encuadra den 

tro de la tregua general "ordenada" por Pe 

ron, incluyendo a liberales y  peronistas, 

mientras la docencia muestra su vocación 

de combate en la huelga y en las calles. Es 

ta situación exige que todas las organizacio 

nes docentes que repudian la entregada que' 
se está, cometiendo emitan pronunciamien 

tos públicos en búsqueda de la cohesión de 

los sectores realmente combativos, plante 

ando la  solidaridad con Mendoza y un plan 

de lucha de ejecución inmediata., que no sea 

"secreto" sino público, bajo control de las 

bases, por medio de un congreso de delega 

dos de todos los colegios y  escuelas con 

mandatos de asambleas por la obtención to 

tal de las siguientes reivindicaciones: in­

cremento del índice de 1. 250 a  3. 200; fcor 

la normalización del régimen previsional 

bajo control gremial; por la elección por 

concurso de los cargos superiores, tam­

bién con. control gremial; por la. derogación 

de todas las "innovaciones" de la Reforma'; 

por el aumefito del presupuesto educacional; 

por una escuela laica, estatal. única, obrera

y popular; y por el cese total de la repre­

sión y de todos sus instrumentos jurídicos; 

por un Sindicato Nacional Unico de los Do 

centes estructurado en los principios del 

clasismo.

Es en este marco de profunda rebelión 

y crisis que se realiza el congreso docente 

convocado por C G E R A , U N E  y CCID para 

el 30 al 2 de abril en Rosario. Los dos últi 

mos de los agrupamientos mencionados de 
seriaron del congreso a último momento 

puesto que no se habrían alcanzado los a- 

cuerdos previos respecto a  la estructura 

sindical con laque el congreso pretendería 

reorganizar al movimiento docente, ni ha­

bría habido acuerdo sobre, el plan de lucha'.

L a  intención de estructurar el Sindicato 

Unico Docente a nivel nacional tiene una im 

portancia histórica puesto que implicaría 

asimilarlo al movimiento obrero organiza 

do. Pero existe el peligro de que se desvir 

túe la intención condicionando la lucha in­

mediata a la obtención de aquel objetivo: 

también podría convertirse, en un marco 

de pasividad, en una maniobra para cimen 

tar una burocracia verticalista, ligada a la 

dirección de las 62 y al gobierno, para me 

jor frenar la lucha e implementar el "par- 

ticipacionismo" docente en la aplicación de 

^ "R e fo r m a ", en sustitución del viejo y p¡e 

rimido método liberal de loé consejos esco 

lares.

Por eso insistimos: pronunciamiento de 

base por un plan de lucha inmediato y la u 

nidad de masas, democrática, por la base.

LA PLATA: En el Comedor Estudiantil
HUELGA B E  m ~D O C E l\TE S

Los no docentes del Comedor han salido 

a la lucha contraía superexplotación de que 

son objeto, por condiciones dignas de traba 

jo, contraía digitación de cargos y nombra 

mientos, que impida la infiltración de dela­

tores entre el personal. Esta lucha del Co 

medor forma parte del plan que, por el es 

calafónyel salario, preparan los no-docen 

tes de toda la Universidad. Es evidente que 

el levantamiento del plan de lucha salarial 

del movimiento obrero por parte de la bu­

rocracia sindical ha obligado al personal 
no-docente a salir solo a la lucha, ya que 

no han podido unificar sus aspiraciones en 

un plan de movilización de todos los traba, 
jadores del pafs.

La  agudización délas condiciones de su 

perexplotación de los trabajadores del Co 
medor es producto de la grave crisis pre-

supues.tariaque vive la Universidad. Es pre 

visible que el ataque de las autoridades al 

personal se extiénda eventualnaente al cte 

rre. o al aumento de vales, descargando so 

brela superexplotación de los no-docentes

o el bol sillo de los estudiantes la crisis pre 

supuestaria que hace naufragar al Comedor 

y a la Universidad.

La realización de masivas asambleas es 

tudiantiles para tratar el problema durante 

los paros ha puesto de relieve'la.ligazón 

del movimiento estudiantil con la lucha deL 

personal. Sin embargo, una vez más, las 

consignas del petardismo y los grupos pe­
ronistas amenaza desarticular t oda solida 

ridad del movimiento estudiantil, desgastán 

dola en los consabidos actitos minorita­
rios. Contra esta orientación anarquizante 

la T E R S  batalla por canalizar la ligazón es

tudiantil con los trabajadores no'docentes 

tras la consigna de aumento de presupuesto 

convocando a todas las corrientes del mo­

vimiento estudiantil a constituir una MESA 

UNITARIA D E  LUCHA, que inicie una gran 

agitación y organización por la realización 

de un A C T O  conjunto con los trabajadores 

no-docentes y docentes, por la inmediata sa 

tisfacción de las reivindicaciones del per­

sonal, por el aumento presupuestario, con­

tra la ley universitaria y  el anteproyecto, 

por la destitución de las autoridades úniver 
sitarias déla dictadura, por autoridades im 

puestaspor voto universal de toda la pobla 

ción universitaria, contra la represión. La  

F U LP , una vez más, brilla por su ausencia. 

Hay que exigir su inmediata definición e im 

ponerle la convocatoria de A S A M B L E A  G E  

NERAL. resolutiva para encarar la solida­
ridad con los trabajadores del Comedor.
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*  En IB  llltH B  POR E l  FBEHTE UBICO B IIT Iin iP E M P U n P
Oportunismo pro-burgués de la dirección de la F .U .A .

n a  ii  im im  m i r a  n  mmmd  14  de A b ril a P la za  de M ayo

Decenas y Decenas de Miles 
¡ALA MARCHA DEL HAMBRE!
Por iniciativa del Encuentro Nacional de 

los Argentinos, de la Intersindical y de la 

Federación Universitaria (sector La Plata),; 

principalmente, se constituyó hace tres me 

ses una Comisión Organizadora para prepa 

raruna "Gran Marcha del Hambre", que ha 

brá de tener lugar el próximo 14 de abril a 

las 18 horas en la Plaza de. Mayo. El obje­

tivo declarado de la Marcha es reclamar por 

el aumento salarial, por la anulación de los 

últimos aumentos de tarifas, poij el resta­

blecimiento dé la grátuidad de los hospita 

les, por mayor presupuesto para la educa­

ción, por precios máximos, por el 82 y el 

75 por ciento móviles paradlos jubilados y 

pensionados, por la libertad a los presos y 

la derogación de la legislación represiva. 

Varias organizaciones sindicales, estudian 

tiles y populares se han adherido a la m a­

nifestación: solidarios con los objetivos y 

los métodos concretos de la movilización, 

proclamaron su adhesión activa ei Frente 
Unico Clasista, la Tendencia Estudiantil So 

cialista Revolucionaria y Política Obrera.

E n  el plenario cónvocadopor la comisión 

organizadora el 24 de marzo pasado, que 

contó con una concurrencia dé más de 500 

compañeros, el orador del'F .U .C . definió 

su participación activa en la perspectiva del 

Congreso de Bases y del Gobierno Obrero 

y Popular. Igualmente, junto, con la CAE M , 
en el movimiento secundario, y con la F U BA  

y Franja Morada, en el movimiento univer 

sitario, la TER S interviene activamente en' 

la preparación de la. agitación y organiza 

cj.ón previas: por una F. U. A . aritiimperia 

listay.de masas, y el frente único antiimpe 

rialista'.Este mismo proceso se verifica en> 

Córdoba, Rosario, Bahía Blanca y otras ciu 

dades del'interior.

Por sus reivindicaciones y método de ac 

ción (agitación y discusión preparatorias, 

comités regionales de bases, manifestación 

central, participación unitaria), la Marcha 

del Hambre se presenta como una perspecti 

va real’.de movilización inmediata.. Este he 

chó se refuerza y realza por referencia a 
la cobarde capitulación de las 62, que ha pa 

ralizadoalaCGT,y sumido en el aislamien 

to las luchas sindicales parciales (BTB, Ban 

co Nación, Industrias Llave, Orea, Inter- 

sindical de San Lorenzo, etc.). La Marcha 

cobra también una decisiva dimensión en re 

lación a la brutal escalada de terror mili­

tar que viene- imponiendo el "rastrillaje*' 

del gobierno gorila.

Pero se trata de un canal extremadamen 

te limitado. E s  que las organizaciones que 

tomaron la iniciativa de la convocatoria han 

adoptado un programa carente de perspec­
tivas independientes respecto a las manio­

bras acuerdistas del gobierno y respecto a 

la llamada oposición burguesa. Según dice 

el texto que presentaron al plenario del

(y que no llegó a vo.tarse) el objetivo estra 

tégicó de la Marcha debiera circunscribirse 

al reclamo de "cambios profundos en la o 

rientación de la política económica y social. 

Decir esto equivale a decir que el movimien 

to iniciado deberá circunscribirse a un rol 

de presión y en el marco de los cambios 

compatibles con lanaturalezade clase de ía 

dictadura militar. Tal cosa significa que la 

Marcha no debiera proponerse, ser el punto 

de partida de una movilización cada vez más 

vasta y bajo, la dirección organizada y con 

ciente del proletariado organizado. Un ver  

dadero programa de combate no consiste en 

un pliego de reclamaciones a ser resuelto 

con los métodos gubernamentales de la bur 

guesíá, agenté;.del imperialismo: debe con 

sistir en un sistema de consignas que indi­

que los canales de organización y moviliza 

ción antiimperialistas que permitan a las 

masas imponer su.propio método de resolu 

ción. En tal-caso el programa plantearía qí 

el Congreso de Bases, el Frente Unico Aja 

tiimperialista y el Gobierno Obrero y Popu 

lar -omitidos en el mencionado texto de la 

"comisión orgáfcizadora"-. De esta manera , 

aunque la Marcha es, objetivamente, una 

respuesta al levantamiento, del Confederal, 

sus principales organizadores se han nega 

do a fijarle como una de sus perspectivas 

más.importantes definirse contra ese levan 

tamiento y abrir'un proceso masivo de pro­

nunciamientos por el Congreso de Bases.

Método de acción directa y no pre sión que 

subordina al método gubernamental de la bur 

guesía. proimperialista! No "reclamar" pa 

•ritárias: denuñcia unilateral de los conve­

nios por los sindicatos;, "trabajo a conve­

nio" y plan nacional de lucha por nuevo cori 

. venio. ¿ Aumentos en la luz ? Comités barria 

les que organicen el no pago y frenté con 

los.obreroB para imponer el control obrero 

déla empresa de electricidad. Comités con 

tra los desalojos urbanos y  que organicen 

la ocupación de los horizontales vacíos v 'dé' 
las grandes fincas. L a  declaración habla de 

los "precios máximos" y del "control de pre 

cios" como si ello fuera posible sino m e  

diante el control obrero de la '"producción 

ejercido por el comité de fábrica. Hay que 

centralizar esta tendencia. Fijar el óbjeti 

vo de su propio poder político. L a  estructu 

ración de la acción directa eleva al frente 

antiimperialista de masas a la alternativa 

de poder. Es indudable que no nos dirigi­

mos a los partidos burgueses dél E N A  con 

está crítica; nuestro planteo pretende inter 

venir polémicamente,en la-unidad de acción, 

en el seno de las organizaciones de masas, 

sindicales y populares. E s  que sólo con un 

programa antiimperiálista real, basado en 

la lucha de clases, pueden las organizacio 

nés obreras comprometer en una lucha real 

concreta contra el imperialismo a las frac, 

ciones burguesas que se declaran antiimpe 
rialistas, por medio de acuerdos precisos

y concretos, circunscriptos, de moviliza­

ción, contra el gran capital y  su gobierno 

y alternativás de recambio.

En realidad, el "reclamo de cambios 

profundos en la orientación económica y so 

cial" coincide con igual planteo de la CGE, 

y de los partidos del G A N  y del Frente Cí­

vico, que se reunieron a principios del mes 

pasado. Es indudable'que ésta es la tesitu 

ra de los partidos burgueses del ENA, que 

dominan, si no organizativamente,. sí poli 

ticamente al agrupamiento. E l  PC está en 

cerrado en la trampa de su frentismo bur­

gués. No es casual que en la declaración 

mencionada se haga aparecer a los indus­

triales y comerciantes "nacionales" como 

los principales perjudicados. . . por el ham 

bre. En toda la declaración no se dice una 

vez que el hambre, como, lo conocemos en 

la actualidad (que no depende .de catástrofes 

naturales), es un producto propio, exclusi 

vo y típico del capitalismo, que priva a la 

masa social de sus medios de trabajo (desa 

lo jó del campesino, quiebra del artesano), 

los hace depender de su sola fuerza de tra 

bajo y la somete a la superexplotación, a la 

carestía y a la desocupación.

Colocando la movilización limitada de la 

"Marcha" en la perspectiva del Congreso 

de Bases, del Frente Unico y  del Gobier­

no Obrero, decimos: D E C E N A S  Y  D E C E ­

NAS DE  M ILES A  P L A Z A  D E  M A Y O  E L  14 

DE ABRIL .

*  *  *

El sábado 25 de marzo se realizó en la 

Facultad de Medicina de Rosario la según 

da reunión del año de la Junta Ejecutiva de 

la FUA .

Uno de los puntos más importantes de 

la reunión fue el debate realizado sobre la 

unidad estudiantil. Este debate culminó con 

la resolución de "condenar la actitud asu­

mida por la tendencia Franja Morada, que 

apoyó con su voto el ingreso del Ceñtro de 

Derecho de Buenos Aires a 1.a pseudo F U ­

B A , tendiendo un puente de plata al M O R  

para que reingrese a la F U A  sin disolver 

públicamente su pseudo-federación, tal co 

mo lo señalan las resoluciones delosúlti 

mos congresos de la F U A ". L a  resolución 

fue aprobada por los 10 votos de la.s agru­

paciones A U N  y  FAUDI, contra los 5 del 

bloque M NR- FRANJA.

El problema de la unidad del movimien 

to estudiantil, sin embargo no es un pro­

blema organizativo, formal como lo plan­

teáronlos integrantes de la. Junta ..E jecuti­

va; debe referirse. en cambio, al ca.rác- 

ter de clase de la política que reclama tai 

unidad, esto es, en relación al programa 

de las agrupaciones y organizaciones estu 

diantiles y de sus formulacionen frente a 

.la situación política nacional y la lucha an 

tiimperialista.

¡LIBERTAD INMEDIATA A LOS PRESOS!

ABAJO El TERRORISMO MILITAR!
El gobierno militar ha desata douna ver 

dadera,ola de terror. Centenares de miles • 

de allanamientos se han producido durante 

toda la semana pasada en populosos barrios 

de Córdoba y Buenos Aires, y  en otras po 

blacionep del interior. Miles de tropas cet 

carón manzanas enteras a cualquier hora 

del día y de la noche, detuvieron en forma, 

brutal.y arbitraria a miles dé personas, vio 

laron los domicilios de moradores ausen 

tes,, ejercieron el-terror y la intimidación 

con método conciente de sometimiento de 

las masas, para4ega&®ar*e4íis*¿dQ policial.

Río Ceballos,, Unquillo, Ferreyra, Alto 

Alberdi, Barrio Empaltne, el centro y. mu 

chas pobláciones más fueron implatsablemen 
te "rastrilladas" en Córdoba. Las tropas" 

de López Aufranc, aunque invocaban el se 

cuestro de Sallustro, arremetían contra la 

organización del movimiento popular contuav. 

el aumento de las tarifas eléctricas, que; ha 

cobrado un formidable auge ! Matanzas, Mar 

tfnez, San Fernando,, Cabaliito, ;centenas de 

miles de personas fueron sómétiáas en Bue 
nos Aires y tSápital.

No faltará el charlatán que* caracterice 

esta ofensiva terrorist^jsoifflfe ana réspues 

ta dé excepción por parte del gObÜerno mo 

tivada por el secuestra. Pero  la offensivr.su 

terrorista, se desenvuelve, y  progresaj en 

un.marco concreto: el 24 de márzo/se ápU 

có lá ley anticomunista a Adrián FelaBtete....

ya  Ptedro Alé;fue asesinado a golpes el»mi 

litante comunista J osé Roca: Silvia Rutkows 

ky, Casiana Ahumada y Miriam Goluboff 

fueron enviadas al sur; el sesinato de Si¿  

via Filler sigue impune; se mantienen7ÓÓ 

presos políticos en toda la República; los 

presos del E R P  y la mayoría de los del Si 

trác-Sitrám fueron enviados a Usuhaia; eL 

29 de marzo la prensa dio a conocer el ase 

sinato del militante peronista E . P . Monti 

como consecuencia de las torturas sufri­
das;. Por la cifra de asesinatos perpetrados 

por la policía y los grupos armados por és 

ta, la Argentina está primera en el ránking 

mundial..

La represión, él terror, la escalada mi 

litar constituyen un factor de primer orden 

en la.situación política nacional. Dejemos 

que- los capituladores miserables rindan 

pleitesía miserable a la "legalidad" y  se a  
dapten como cochinos al estado imperante 

que denuncian aislada y verbalmente en fun 

ción de ..dividendos electorales probables. 

Llamamos a responder activamente al as 

censo represivo: actos en los barrios y en 

las universidades y colegios contra el te- 

'rrorismo militar, contra el Estado poli­

cial, por la inínediata libertad de los pre­

sos, por la derogación de la legislación re 

presivay antisindical, en la perspectiva de 

' las libertades ,democráticas más amplias 

; derrocando a; la dictadura e imponiendo la 

Asamblea Constituyente.

La  Federación Universitaria Argentina 

quedó dividida en dos a fines de 1970 luego 

de una.serie interminable de trenzas y  nj.a 

niobras desarrolladas entre las corrientes 

estudiantiles que actúan como correas de 

transmisión de los partidos burgueses, del 

stalinismo y  del nacionalismo burgués 

(FRANJA  M O R A D A , M OR , AUN). E s  que 

el petardismo (FAUDI), hasta entonces d_i 

rección 'de la Federación, había hecho de 

la F U A  un aparato desvinculado del movi­

miento estudiantil, apto para la maniobra 

;y el acuerdismo al margen de la lucha y de 

la movilización de masas. Así, 'la división 

producida e n  la organización estudiantil a 

■fines del 70 fue un "reflejo de la presión 

burguesa sobre el movimiento estudiantil, 

.para plegarlo a la política de reclamo de é 

lecciones a  corto plazo" (PO N o 79) .  En es 

te marco el reformismo stalinista apresu 

ró la ruptura de la Federación para ”  armar 

un sucedáneo organizativo adicto que hicie 

ra de comparsa en el engendro antiobrero 

denominado Encuentro Nacional de los Ar 
gentinos" ( P O  No 79). Los radicales (FRAN 

JA) prefirieron entonces la trenza con AUN 

y su programa nacional burgués, pro-perc) 

nista, para armar su. propia base de apoyo 

a nLaHora delPueblo" (en ése entonces en 

la oposición a Levingston... junto al1 gol- 

pismo lanussista).

E L  C A R A C T E R  D E  L A  DIVISION .ACTUAL

En la actualidad , el abierto compromiso 

del contubernio gorila-peronista pon el go 

bierno comienza'a fisurkr á los propios 

componentes del acuerdo yarevitalizarlas 

pugnas interburguesas (caso Alfonsih, ne­

gociación de  la candidatura presidencial, 

peso del peronismo en el futuro gobierno, 

etc.. .) .  E n  este cuadro se ha producido un 

nuevo acercamiento entre Franja IVIorada 

y el reformismo stalinista (MOR): median 

te los voitos de los radicales el centro de 

Derecho de Buenos Aires se incorporó a la 

F U B A . Y a  en la reunión anterior del 6 de 

febrero la dirección radical se había pro­

nunciado -contra Á.UN y FAUDI-ppr la par 

ticipación en  la misma de los centros adhe 

ridos a la F U A  del M OR . La  juventud radi 

cal antibalbinistá recompone así sus alian 

zas sin sobrepasar el cuadro del frentismo. 

burgués. E l  stalinismo, por su parte, pos 

tula la subordinación del proletariado a la 

burguesía nacional organizada.en la CGE. 
El "Encuentro Nacional de los Argentinos" 

está en plena discusión acerca de las con­

diciones de su ''eventual" participación en 

el Frente Cívico.

A U N , po r  su parte, encabeza la oposi­

ción de derecha a las maniobras de la direĉ  

ción radical: en la reunión de la Junta Eje 

cutivapropuso una declaración que reitera 

que L a  H o ra  del Pueblo es un "reflejo dis 

torsionado del acercamiento entre la clase 

obrera y la  pequeña burguesía".

Que tanto la. posición de los radicales 
como la de AUN, reflejadas en la polémica 

sobre lá unidad del movimiento estu diantil, 

no implican unía ruptura real con el “Gran 

Acuerdo Nacional", queda señalado en él

hecho dequeamQOS se han pie gado a la con 

signa central del conjunto de la oposición 

burguesa proimperialista: elecciones li­

bres y acortamiento de los plazos electora 

les. Ni una palabra' sobre el hecho de que 

tales elecciones se harían bajo el gobierno 

gorila actual.

El análisis político indica que las líneas 

de división en el "movimiento estudiantil or 

ganizado que se reclama antiimperialista 

están determinadas por el carácterprobur 

gués, subordinado .al cuadro de la "institu 

cionalización1' lanussista, de las agrupacio 

nes con mayor cantidad de votos. Estacir 

cunstancia pone de relieve la verdadera na 

turaleza de las posiciones de la tendencia 

ultraizquierdista, el FAUDI, cuando recia 

m a como principio de unidad, la disolución 

de la F U A  del M O R  y la autocrítica de este 

último por su separación en 1970. Al plan 

tear la disolución reduce la cuestión a un 

asunto organizativo y le da un carácter or 

ganizativo, y no político, a la división de 

1970. Al plantear la "autocrítica" se en­

frenta a una variante del frentismo burgués 

(MÓR) y avala la. otra (AUN) con la que vo 

ta en común de un modo oportunista. Final 

mente, comete la "gaffe" (no casual) de su 

poner que el M O R  es capaz de una"autocrí 

tica", de llevar la crítica al fondo del con 

tenido de clase de sus posiciones, cosa que 

de ser cierta significaría proclamár la po 

sibilidad de autorreforma del stalinismo. 

El voto del FAUDI con el A U N  muestra ¿1 
carácter de derecha de sus planteos respec 

to a la unidad. A  esto conduce el petardis 

mo sin principios.

L A  UN IDAD  ANTIIMPERIALISTA

L»a TERS no está interesada por la um  

dad-en abstracto que, en el mejor de los 

casos, no llega a unificar realmente al es­

tudiantado con el movimiento obrero en el 

combate antiimperialista. Por esto define 

los principios de la unidad así:

a) Unidad en la lucha: por una inmedia 

ta campaña contra la ley universitaria, la 
"reforma educativa", por la imposición de 

la autonomía mediante ía acción directa, 

por la liberta.d de los presos y la deroga­

ción de la legislación represiva, por el au 

mentó del presupuesto, por las reivindica 

ciones inmediatas de la clase obrera.

b).Unidad con la clase obrera organiza 

da: la Federación debe declararse parte 
del movimiento sindical, junto con los do 

centes» en el Congreso de Bases déla CGT .

c) 'Unidad democrática y de masas: por 

una Federación fundada en centros de estu 

diantes bajocontrol de los cuerpos de de­

legadas y  la soberanía de la Asamblea Ge 

neral.
d) Unidad antiimperialista: la Federa­

ción debe pronunciarse por la lucha contra 

el imperialismo, por la expropiación del 

gran capital y  de la propiedad terratenien 
te bajo control obrero. Por la Universidad 

Unica bajo la dirección del# proletariado. 

Por una Asamblea Constituyente que con­

crete en el plano gubernamental la libera 

ción nacional y social, contra la n institu - 

cionaliz ación”  regimentada y  fraudulenta.
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EN EL CUADRO ÜE LA DESCOMPOSICION D EL  FRANQUISMO

Española huelga política 
de masas

Lalucha de clases en España está entran 

do en una etapa de excepcional envergadu­

ra. Un formidable ascenso nacional del pro 

letariado español se está constituyendo en 

el eje dé lalucha democrática por elderro 

camiento del régimen'franquista. El nivel 

político y la extensión de este proceso de­

be medirse por referencia a las vastas mo 

vilizaciones obreras, estudiantiles y popu 

lares contra los juicios del Consejo deGue 

rra de Burgos, en diciembre de 1970, mo 

mentó culminante de la etapa anterior. •

•El salto de la actual situación consiste 

en la colosal amplitud de las huelgas eco­

nómicas, de su tendencia unificadora a ni 

vel regional y de la marcha conciente hacia 

la huelga general política dé masas contra 

la dictadura franquista.

Las huelgas déla clase obrera española 

encabezan lo que se perfila como una firme 

tendencia* de las últimas luchas obreras en 

Europa, la huelga política, ‘como lo atesti 

guara la reciente huelga general de los mi 

ñeros británicos que llevó al borde de^la ca 

tástrofe al gobierno conservador inglés. 

Es que España es, en el cuadro de la Euro 

pa imperialista, una semicolonia atrasada 

sobre la que se descarga la crisis financie 

ra mundial dél capital financiero yanqui y 

europeo. Pero es justamente en esta Espa 

ña atrasada donde se encuentra el proleta 

riado mejor provisto de toda Europa: a lá 

experiencia y los combates que el proleta 

riado español anota en su haber se agrega 

la contradicción explosiva del atraso nació 

nal y la incapacidad de la burguesía para 

un gobierno democrático. Otra vez el esla 

bón más débil de la cadena europea se rom 
pe en España.

En España los sindicatos son verticales, 

gubernamentales. No se trata de organizar 

ciones obreras independientes del aparato 

franquista o de direcciones capituladoras y 
burocráticas a la cabeza de sindicatos obre 

ros. Son sindicatos sin obreros dirigidos 

por funcionarios del gobierno los que negó 

cian las "necesidades” obreras con la pa­

tronal.

La  clase obrera española vehiculiza sus 

luchas reivindicativas a través de comisiQ 

nes obreras clandestinas, surgidas duran 

te largos años de batallas sindicales. Es 

en este cuadro de regimentación política ex 

trema que los obreros españoles iniciaron 
hp.ce más de 6 meses la lucha en favor de 

aumentos salariales. Desde principios de 

año. se lanzaron a la huelga general los tra 

bajadores de Michelin, en Vitoria; los si­

guieron los mineros de Asturias, los mete 

lúrgicos de Cataluña y de Bilbao.

Este período de huelgas económicas se 

inició sin real coordinación política y sin­

dical. Aunque los objetivos sociales inme­

diatos de la clase obrera tienen un carác­

ter democrático (libre negociación entre 

los representantes obreros reconocidos y 

la patronal, eliminación de los sindicatos 

estatales franquistas), la movilización del 

proletariado español proyecta la alternati 

va del poder obrero. Así, en el mes'de ene_ 

ro un sector metalúrgico délas comisiones 

obreras discutió la necesidad de evitar en 

adelante —por el período que se aproxima- 

acciones aisladas del proletariado y plan­

tear latinea de la huelga política de masas. 

Dice la resolución: "L a  vasta movilización 

de todo el proletariado por eí aumento in­

mediato délos salarios, las40 horas sema 

nales, el control obrero de los tiempos y 

las primas, las medidas de represión en 

las empresas, el sindicato vertical y el go 

bierno nos colocan ante la necesidad de coor 

diñar mejor nuestros esfuerzos a fin de lan 

zarnos con determinación a la vía de la 

huelga general política". Los objetivos de 

mocráticoe dan un salto cualitativo ai defi 

nir la clase obrera los métodos concretos 

de lucha contra el franquismo como siste­

m a y la proyección de la dualidad de pode

La primera concreción de esta resolu­

ción fue la jornada ú»> paro general del gre 

mió metalúrgico que se cumplió firmemen 

te el 8 de marzo pasado: fue el primer pa­

so hacia la unificación y coordinación de los 

combates del proletariado español, y fue a 

compañado por una huelga general universj. 

taria y de secundarios.

AC O N TEC IM IE N TO S  D E  E L  F E R R O L  ,

Suspendidas las negociaciones en las 

convenciones de casi todas las empresas 

capitalistas (la burguesía decidió apelar di 

rectamente al arbitraje del Estado) los tra 

bajadores d.e la Empresa Nacional de Cons 

trucciones Navales militares de la ciudad 

de El Ferrol ratificaron la continuidad de 

lalucha salarial. El mismo miércoles 8 

tres mil trabajadores ocuparon la empresa 

Bazán respondiendo, al lock-out patronal. 

Al día siguiente se producen enfrentamien 

tos entre los obreros y la guardia civil a- 

compañada de la infantería de marina. El 

viernes Í0 las fuerzas militares intentan 

nuevamente desalojar la empresa. Después 

de varios enfrentamientos los obreros sa­

len en m asa de la tóanta y se dirigen a la 

sede del sindicato vertical para, repudiar 

públicamente a los funcionarios guberna­

mentales. Los trabajadores van en mani­

festación hacia el centro de El Ferrol: fren 

te a  la Comisaría se reprime con ametra-. 

lladoras a los manifestantes; dos trabajado 

res caen bajo las balas franquistas. Sin em 

bargo la policía és desbordada y retroce­

de: grupos de trabajadores se dirigen alas

puertas de otras fábricas de El Ferrol pa 

r a  reclamar solidaridad inmediata. El sá 

badoEl Ferrol se encuéntra en huelga ge­

neral,. con el apoyo de la mayoría de la po 

blación. Según la revista francesa Le Nou 

velObservateur el combate de los obreros 

de Bazán produjo, por primera vez desde 

el establecimiento del régimen franquista, 

el retroceso de la policía y los infantes de 

marina.

Al día siguiente de los enfrentamientos 

en el puerto gallego, la movilización obre 

ra  se extendió a toda España. En Madrid, 

SanSebastián yVigo se suceden asambleas 

obreras y movilizaciones estudiantiles. La 

lucha contra la represión y por las reivin 

dicaciones salariales, tal como lo narra­

mos, muestran el carácter democrático de 

los objetivos que inspiran las manifestado 

nes. Laclase obrera española partiendo de 

.objetivos democráticos y revolucionarios 

acaudilla al conjunto de sectores oprimidos 

por la política del franquismo: su método 

es la huelga política.

FR EN TE  UNICO A N TIIM PE R IA LISTA

A  esta altura resulta claro aue el movi 

miento huelguístico de los meses previos 

a losacontécimientos de El Ferrol está en 

trandoenunafase superior de organización. 

El' cuadro en que se desenvuelve es el de la 

descomposición de la dictadura franquista 

que ahoga al conjunto de los sectores expío 

tadoa.

Las discusiones del m es de febrero en 

tre las corrientes de izquierda y las orga 

nizaciones obreras en el sentido de desa­

rrollarla lucha unificada y coordinadamen 

te han dado su fruto en la huelga nacional 

. metalúrgica del 8 de marzo. Los acontecí 

mientos de stacaron al proletariado como el 

caudillo indiscutible en la lucha democráti 

ca pór el desmantelamiento, la destrucción 
del régimen franquista.

¿Cuál es la táctica revolucionaria en la 

actual coyuntura? El Partido Comunista Es 

pañol (Carrillo) cifra su perspectiva, en el 

llamamiento al "Pacto de lá Libertad",el 

que según su propia definición es un organis 

m o "en eÍ  seno del cual las fuerzas socia­

les antagónicas, burgueses y proletarios, de 

ben converger para acometer una tarea con 

creta y de naturaleza pasajera: el restabíe 

cimiento de las libertades democráticas eá 

Espafla". El contenido de clase de la  pro- 

puestadelPCE es burgués: le propone alos 

sectores burgueses "disidentes" un pacto 

para asegurar el pasaje del poder de. manos 

del franquismo al sector liberal de la bur­

guesía. Estoes: el P C E  coloca el epicentro 

de la lucha por el restablecimiento de las

SIGUE E N  PAGINA  12
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N I PETARDISMO NI ELECTORERISMO OPORTUNISTAS

FO RTALECER LA  
C O O R D IN A D O R A

A  una semana del examen de ingreso en 

Filosofía yLetras. lalucha y organización 

del estudiantado por su derogación y elin 

gre so ir restricto es aún incipiente. Este a 

fio las autoridades de la facultad eliminaron 

el curso de ingreso, dejando sólo el exa­

m en  final, para evitar la organización y lu 

cha estudiantil. ~~

Los estudiantes y docentes organizaron, 

sin embargo, un curso debate para quebrar 

esta maniobra. Se conformó, además, nna 

coordinadora compuesta por los delegados 

de las comisiones de base y  se realizó una 

concentración de 300 estudiantes el sábado 

25 en la facultad.

Las agrupaciones petardistas (FAUDI, 

TUPAC) han saboteado desde el comienzo 

la lucha unificada contra el limitacionismo. 

Con la teoría de pre servar su fisonomía de 

"revolucionarios” llaman a resucitar un 

cuerpo de delegados que ya no existe y un 

programa votado en abril del 71 que nada 

tiene que ver con la situación actual de la 

facultad, pero con el cual se embanderaron 

el año pasado. Declaman verborrágicamen 

te contra la Hora del Pueblo y el ENA , sin 

u n  programa antiimperialista de lucha con 

tra  la dictadura, y contra toda centraliza" 

ción nacional de ésta. Estas agrupaciones 

sabotean además una metodología de m a­

sas, organizada, al proponer medidas de­

sesperadas de último momento, con la te­

oría de que "la lucha se da en la calle", 

bordeando el anarquismo.

Otra historia es la del UAP- TAREA, 

que en la concentración dél Sábado 25 sos 

tuvo que todos debían ir a sus casas y vol 

ver el lunes siguiente para una entrevista 

establecida por ellos con el decano. Esta 

agrupación ha renunciado a organizar el 

combate de masas contara la intervención y 

la dictadura porque ha caído en el más cru 

do electoralismo. ~

L a  perspectiva del combate contra el in 
greso, por su derogación y por el ingreso 

irrestricto empalma con la de los estudian 

tes y  docentes de la facultad,^ por el levajñ 

tamiento de sanciones y  procesos, por el 

aumento del presupuesto, por la derogación 

de los artículos 83. 84 y  3 que liquidan los 

prácticos, mediante la estructuración de 

un Comité de Defensa de la facultad.

Las  autoridades del colegio Nacional A- 

vellaneda pretendieron, como parté de una 

escalada limitacionista, obligar a los alum 

nos a traer uniforme. Al segundo día de cía 

se no permitieron el ingreso al colegio de* 

80 estudiantes del turno tarde que tenían el 

uniforme incompleto.

L a  respuesta del colegio fue inmediata; 

-dos dfas de huelga total, del turno, un peti­

torio firmado por la mayoría de los estu 

diantes y la elección de delegados de las di 

visiones. Estas medidas obligaron al Minis 

terio de Educación a ordenar una marcha 

atrás en la exigencia de uniforme (incluso 

se dice que el rector va a ser sumariado).

L o s  .métodos empleados por los compa 

fieros del Avellaneda, a solo .4 dfas de ha~ 

ber comenzado las clases, demuestran que 

el proceso de radicalización y  organización 

de masas iniciado el año pasado está en un 

franco período ascendente.

TRIUNFO EN EL AVELLANEDA

LOS SECUNDARIOS BARREN 
IA LIMITACION

La tarea número ' uno ahora es consoU 

dar  la principal conquista’ lograda: la orga 

nización de los cursos. Sobre la base de las 

reivindicaciones de lucha contra el decreto 

Jorge de la Torre (que prohíbe la agremia 

ción de los secundarios), contra la repre­

sión, de solidaridad con los docentes y  con 

tra la "reforma" hay que profundizar la or 

ganización lograda. Nuevos delegados deben 

surgir en las divisiones donde no los hay pa 

ra poder construir un verdadero Centro de 

Estudiantes de combate, en.el camino de la 

Federación de Estudiantes Secundarios, de 
masas y antiimperialista.

Pasado el momento álgido de la lucha, 

los petardistas de secundarios (FLS), co­

mo siempre, empezaron a teorizar sobre 

la envergadura de los avances producidos

"en conciencia" y en si "las condiciones da 

ban" para hacer un Centro, oponiéndose a 

que se avance en ese sentido. La  C A E M , 

por su lado, pretende canalizar esta lucha 

(como la de todos los secundarios) hacia 

reivindicaciones negociables con el gobier 

no (boleto obrero estudiantil) y que no son 

los verdaderos ejes de la movilización es 
tudiantil. . ~

CIHTRA B M IN IM O  EN B N I H
Ante la falta de presupuesto para el co­

medor de la universidad (se deben 30 millo 

nes-a proveedores, harían falta 200 millo­

nes para el aflo en curso, y el presupues­

to es de sólo 5Q millones) las autoridades 

decidieron discriminar el otorgamiento de 

tickets para comer. El secretario de asun 

tos estudiantiles trató de ocultar el carác­

ter limitacionista de la medida diciendo que 

debían ser eliminados del comedor los "hi 

jos de oligarcas"; para esto se exigió a los 

postulantes al. comedór la presentación de 

una declaración jurada de bienes.

La  TER S denunció el carácter limitacio 

nista de la medida y llamó a organizar el 
boicot a la  presentación de las declaración 

nes. E l  FEN  no apareció en el curso de to 

dá la movilización por .süs vinculaciones 

con el secretario Pásarelli. Las otras agru 

paciones se opusieron en un principio a la 

organización del boicot- El̂  M O R  proponía.

exigir al rector que se definiera sobre el 

carácter limitativo de la medida; los petar 

distas con sus propuestas "efectistas" de 
siempre.

A  pesar de esto solamente fueron presen 

tadas'700 declaraciones sobr-emás de 2.0007 

El rector propuso que fueran los propios es 

tudiantes los que evaluaran .las declaracio­
nes, convirtiéndose en ejecutores de su pro 

pia limitación. ^

Luego de esto, una asamblea aprobó por 

unanimidad lapropuesta de la TERS de man 

tener el boicot y de exigir la devolución de 

las declaraciones presentadas. Esta reo­

rientación del movimiento le hizo dar un sal 

to adelante, que se reflejó en la participa­

ción deestudiantes independientes enla mo 

vilización, y en que el planteamiento se am 

pliara a lá exigencia del pago de los suel­
dos a los no docentes, y lá inmediata ini­

ciación de las clases (postergadas por fal- 

ta de presupuesto).

Finalmente el rectorado, ante la firme­

za de los estudiantes, dio marcha atrás en 

la exigencia de las declaraciones.

Una mención especiaí merece el FAUDI 

que llegó a sostener que con el boicot a las 

declaraciones, y con la exigencia deque em 

piecen las clases "se estaba tratando* de o- 

cultar el problema del presupuesto".

El estudiantado bahiense comienza a in 

corporarse a la lucha por el aumento del 

presupuesto; el balance de esta moviliza­

ción debe servir para profundizar el com­

bate por el presupuesto y contra toda la po 

lítica universitaria de la dictadura con los 

métodos de la movilización de masas.
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En OREA y en la rama cotton y circulares

MOVILIZACION EN TEXTILES DE CAPITAL
L o s 2.000 trabajadores de la 

rama sufren permanentemente 

atropellos patronales: suspensio 

nes, despidos, atrasos en los pa 

gos son cosas de todos los díasT

Esta vez el conflicto se pro­

dujo en Orea: más de 70 suspen 

siones que en un primer momen 

to la patronal anunció por 50 di 

as y que finalmente redujo a 15. 

Al conocerse las suspensiones 

un importante grupo de compañe 

ras encabezadas por la delegada 

general concurrieron al sindica 

to para arrancar un plenario de 

delegados que resolviera medi­

das de apoyo en defensa dé la 

fuente de trabajo en la rama y 

en especial en Orea. Empalma­

ron en este sentido con la gran

Esta fábrica, que ocupa a

1. 500 obreros divididos en un 

sector mayoritario textil y otro 

del caucho, enfrenta desde ha­

ce meses la amenaza de despi­

dos masivos e incluso de cierre 

de fábrica, ya que la patronal se 

encuentra al borde de la quiebra. 

Nuevamente, se trata en reali­

dad de la acción de los grandes 

monopolios. En este caso el va 

ciamiento es promovido por el 

pulpo Alpargatas, con el objeto 

de absorber a esta empresa.

La patronal de Llave, preten

bronca que existe en otras fábri 

cas de la rama (Himalaya, por 

ejemplo), que tampoco recibie­

ron apoyo del Consejo Directivo 

en sus conflictos. Asi, el plena, 

rio de delegados, que ante la pro 

puesta de Orea, sesionó con una 

entusiasta barra (80 compañe­

ras), aclamó sus propuestas de 

asamblea general de la rama y 

solidaridad activa, cosa que la 

burocracia nacional trató de des 

viartomando como chivo expia­

torio a López, secretario gene­

ral de la rama y elemento com­

pletamente desprestigiado entre 

los trabajadores. La  burocracia 

nacional se vio obligada a com­

prometerse en tareas de agita­

ción, que por supuestono cum­

plió.

diendo que sean los obreros los 

qu^ carguen con su crisis, ha 

comenzado a despedir compafle 

ros, mientras espera un crédi 

to oficial para salvarse de la 

quiebra.'Este atropello encontró 

a la fábrica desorganizada, aun 

que con gran voluntad de lucha. 

Ninguna de las comisiones inter 

ñas -ni la textil ni la del caucho - 

encararon la firme defensa de 

los despedidos. La  Intersindi- 

cal, que tiene fuerza dentro de 

fábrica, actuó a la rastra de la 

burocracia, haciendo eje de la 

lucha en el subsidio oficial a la

Finalmente, y mientras la bu 

roe rae ia daba largas al asunto 

centrando el problema en López, 

la patronal de Orea dio por cum 

plidas las suspensiones. Lo que 

ha quedado planteado es la pers> 

pectiva délos trabajadores de la 

rama frente a la crisis de la in 

dustria, frente a la parálisis 

burocrática en la lucha salarial 

y su crisis de dirección. En par 

ticular, para importantes secto 

res de activistas resulta eviden 

te que el problema no es el buró 

crata López; que su sola defenes. 
tración (tal com o  insinúa la bu­

rocracia nacional) no es la solu 

ción. Por el contrario, en los 

mejores activistas (y en particu 

lar en los agrupados en el FUC) 

la orientación en  favor de la a ­

patronal, sin plantear una alter 

nativa de clase frente a.la ame 

naza de cierre, y finalmente de 

sapareció de puerta de fábrica 

dejando en banda a los activis­

tas despedidos. El Frente Uni­

co Clasista que recién comen­

zó su- actividad en fábrica, por 

el contrario, militó por el con­

flicto hasta último minuto, tra­

tando de organizar la resisten­

cia a los próximos despidos, y 

llamando’ a la organización de la 

fábrica para imponer la expro­

piación sin pago en caso de cié 

rre, manteniéndola en funciona

samblea general de la rama, 

que elija un comité de lucha, va 

unida a la estructuración de un 

programa y un plan de acción pa 

ra enfrentar la ofensiva patro­

nal en toda la rama. Ya se han 

dado los primeros pasos con la 

formación de una comisión delu 

cha integrada por algunos miem 

bros del subcon.sejo, delegados 

y activistas. E s  necesario incor 

porar a todos los sectores qué 

aún no participan, en especial 

de muchos boliches desorgani­

zados en el camino de construir 

una dirección clasista y de ba­

ses para lós textiles.

próximo «r «parecer:

EL
PROGRAMA
DE
TRANSICION

E D IC IO N E S  
P O L IT IC A  O B R E R A

adquiéralo
miento bajo control de los traba 

jadores.

Hay que organizar a los ac­

tivistas que quedan en fábrica 

para enfrentar los próximos ata 

ques de la patronal, ampliando 

el frente de lucha contra la des 

ocupación, con otras fábricas de 

la zona que encaran un proble­

m a similar: Saia, Copet, Tiba, 
etc.

Textiles de Zona N orte  
DESPIDOS EN LLAVE
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libertades democráticas subordinada a un 

programa gubernamental que asegure la pre 

servación del orden capitalista.

La  polarización política producida, sin 

embargo, ha llévado a'los sectores burgue 

ses "opositores" a perder toda capacidad de 

maniobra frente a Frarico. El propio PCE  

lo reconoce cuando afirma que la liquida­

ción del franquismo es para la burguesía es 

pafiola un salto mortal,- lo que provoca una 

profunda indecisión dentro de las filas bur 

guesas. La burguesía española, apéndice del 

imperialismo, con intereses coloniales y 

criada al albergue de la reconstitución fran 

quista del Estado eB  incapaz d e  ofrecer una 

"sucesión" distinta a la gestada por el régi

El propio PC E  se ve obligado a de sarro 

llar laB movilizaciones obreras ya que reco 

noce que "el franquismo está a la defensiva 

y que frente a su política la clase obrera y 

los otros sectores deben concentrar sus es 

fuerzosenla búsqueda de lo que permita la 

extensión y coordinación del molimiento de 

masas". La  dirección de Carrillo del PCE 

debe virar hacia el proletariado para pre­

servarse ante sus propios cuadros y  militan 

tes ante el alza de masas que sé desarrolla, 

pero su mira estratégica sigue siendo el 

"pacto de la libertad".

El proletariado español forma parte del 

proletariado europeo, librando una lacha de 

liberación nacional contra el imperialismo 

extranjero. L a  revolución permanente en 

España se enlaza de una manera directa con 

la lucha por los Estados Unidos Socialistas

L a  política del P C E  expresa la concep­

ción stalinista de la revolución. La  alterna 

tiva revolucionaria a esta política es la lu 

cha por imponer la táctica del frente único 

antiimperialista en un país a tra sa d o  domina 

do por el capital imperialista. Este frente 

único acaudillado por el proletariado espa 

fiol -caudillo de las m asas oprimidas y de 

las minorías nacionales- debe acometer el 

programa de la revolución democrática de_s 

de el punto de vista de lalucha de clases, 

no deí colaboracionismo, de la revolución 

permanente, del gobierno obrero y cámpesjL 

no. Este frente único coloca el eje de la lu 

cha contra el franquismo en una cada vez 

más amplia y profunda movilización de la 

clase obrera y de la población explotada.



DEL CENTRISMO SEUDOTROTS KISTA  ----------- “
a l  c e n t r i s m o  a n t i t r o t s k i s t a  seg un d a  n o ta

LA DISOLUCION DEL 
P.R.T. (LA VERDAD)

Hemos mostrado en el número anterior 

que la disolución delPR TÍ^a  Verdad) en el 

"socialismo de Coral11 no es un "recurso 

táctico" (como si pudiera serlo!) del more 

nismc sino que debe entenderse en el con”  

texto de su orientación programática y su 

larga trayectoria práctica en favor déla ere 

ación de un "partido centrista legal". El 

punto dp descomposición a que han arriba­

do los seudotrotskistas se puede apreciar 

en el . hecho de que mientras su disolución 

en el peronismo, hace 15 aflos (hasta 1964),. 

pudo encubrirse con el pretexto de que é ste 

era un movimiento que abarcaba al 90% de 

la masa obrera (circunstancia que a un ver 
dadero marxista lo hubiera llevado a redo 

blar su lucha córttra el nacionalismo bur­

gués), su actual disolución en el PSA  -ape 

ñas un grupúsculo- revela- que la trasfor^ 

mación antitrotskista del morenismo es un 

rasgo, orgánico de su evolución política.

L a  tesis antimarxista del- "partido cen­

trista" forma parte de un contexto progra­

mático m'ayor: los morenistas han rechaza 

do ye-hace tiempo la teoría de la revolución 

permanente, de la dictadura del proletaria 

do, del programa de transición y del frente 

único antiimperialista. Afirman, en cam ­

bio, su defensa de la revolución por etapas, 

de la dictadura democrática de "campesi­

nos, pueblo y clase obrera", de la separa 

ción entre el programa mínimo y él máxi­

mo y del frente democrático nacional. La. 

liquidación del programa revolucionario de 

la 4q  Internacional ha marcado la evolución 

política que cuimina con la disolución "in­

sensible" en el centrismo de origen peque 
fio-burgués.

CAMPESINOS: C A U D ILLO S  D E  LA 

RE V O LU C IO N  P E R M A N E N T E

"Como siempre, en las épocas de re 

acción .y decadencia, por todas partes 

aparecen magos y charlatanes. Quie 

ren revisar todo el .desenvolvimiento 

del pensamiento revolucionario. E n  lu 

gar de aprender del pasado, lo "corrí 

gen". Unos descubren la inconsisten 

cia del marxismo, otros proclaman la 

quiebra del bolchevismo. . .  Así, bajo, 

la apariencia de "nuevos caminos", no 

se ofrece al proletariado más que vie 

jas recetas enterradas desde hace mu 
cho tiempo en los archivos del socia 

lismo anterior a Marx".

(León Trotsky, Programa de Transi­

ción).

Es lo que ocurre con "L a  Verdad". Vie 

jo ?,mago y charlatán", Nahuel Moreno tam 

poco podía faltar entre quienes consideran

" . . .  que se impone revisar someramente 

la historia del movimiento revolucionario 

y  marxista mundial" (Nahiuel Moreno, La  

Revolución Latinoamericana, pág. 69. Re 

producido en 1971.para los "cursos de for­

mación del PR T ). ¿Qué es  lo que nos ofrje 

ce ? Viejas recetas enterradas desde hace 

mucho tiempo en los archivos del socialis 

m o  anterior a M ar x ".

Es que como, ya dijimos la disolución 

del PRT (LV) es inseparable del abandono 

del programa de transición y de la revolu­

ción permanente, fenómeno que caracteriza 

al revisionismo pablista. Para decirlo con 

las palabras de Moreno:

"Desde luego, la vida,, ha puesto en evi 

-dencia las lagunas, omisiones y errores 

del programa de la Revolución Permanente" 

(idem, pág. 53). ¿E n  qu& consisten esos 

"errores"? "El dogma de que la única cía 

se que puede cumplir las tareas democ'ráti 

cas es la obrera, es falso. Sectores de la 

clase media -urbana y el' campesinado son.

. en  ocasiones, los caudillos revoluciona­

rios" (idem, pág. 55). " l a  historia.. .  ha 

dado un mentís a la teoría de que el prole­

tariado, eri los países atrasados, es la di­

rección revolucionaria., J 1 (idem, pág. 55). 

"Cualquier país, cualquier clase brutalmén 

te explotada, puede, por el programa y el 

método de la, revolución permanente, plan 

tearse la acumulación primitiva socialista 

y  adquirir el desarrollo -económico, cultu­

ral y; técnico moderno" (idem, pág. 76). Y  

como corolario: " . . .  así como hemos de£ 

cubierto (sic) que no solamente la clase o- 

brera puede acaudillar la. revolución perpia 

nente, lo mismo podemos decir de los mo 

vimientos políticos: no sólo los obreros pue 

den organizar y dirigir las primeras eta­

pas revolucionarias, pue den hacerlo losmo 

vimientos yorganizacion.es democráticas o 

agrarias" (idem, pág. 77"). Digamos que to 

da la esencia del morenismo está en la fra 

se que sigue a esta cita: 1 'Es una obligación 

estar allí y dar una tónica conciente a esa 

posibilidad revolucionar-ia". Como se ve, 

no se trata de la lucha por la dirección pro 

letaria del movimiento nacional sino de dar 

le una "tónica conciente " al nacionalismo 

burgués: diluirse en estos movimientos, 

"aconsejar" y "empujar*1. ¿Para qu|, en­

tonces, construir un partido revoluciona­

rio, bolchevique, proletario?

El morenismo es coherente: abandono 

del programa de la revolución permanen­

te, ingreso al campo del nacionalismo bur 

gués y del foquismo,. exaltación de la peque 

fia burguesía y del campesinado, oposición 

consecuente a la tarea c3e construir el par 

tido revolucionario.

Nahuel Moreno cree que h¿ descubierto 

la pólvora, pero, como todos los autores sta. 

liniátas acusa a Trotsky de asignarle al 

campe ainado un "papel mezquino y secunda 

rio" (idem, pág. 73) i Con esta afirmación te 

nemos el cuadro completo: estamos en pr«a 

sencia de un tránsfuga que no hace más que 

repetir fórmulas anteriores a  1848.

TROTSKISMO N O : M A O TSE TU N ISM O  SI

¿Cuál es el propósito político de tanta 

estéril tontería? Sentar la tesis de que hay  

que "sintetizar la teoría y el programa ge  

neral correcto (trotskista) con la teoría y  

el, programa particular correcto (maotse— 

tunista o castrista)" (idem; pág. 70). D e ­

jando de lado la grosería que significa sos  

tener que un programa puede ser genérica, 

mente correcto y particularmente falso» 

mientras que otro es genéricamente falso y  

particularmente correcto, el "pensamien 

to" morenista se nos revela en toda su di­

mensión: su propósito es demostrarnos que 

el castrismo y el maoísmo no son fenóme 
nos históricamente transitorios en el proce 

so dé la revolución mundial, resultado'de 
la crisis de dirección dél proletariado, si 

no una etapa necesaria, históricamente jus 

tificada, sustitutos del trotskismo y su pro  

grama. Por eso su insistencia en demos 

tramos la "incapacidad" del proletariado 

para desempeñar su misión revolucionaria 

y  la exaltación "socialista" del campesina 

do y la pequefla-burguesía.. Cuando Mao rje 

cibe a  Nixon y exalta la coexistencia pací­

fica y Fidel Castro apoya los "frentes popwu 

lares*1 y regímenes bonapartistas militares* 

Moreno se acuerda de las "verdades gene 

rales”  del trotskismo para darle "tono r a ­

dical" a su prensa oportunista.

Todo esto se remata, lógicamente, en la 

nueva concepción de poder que elabora el 
morenismo, que lo vuelca al campo del m en  

chevismoydel stalinismo. El Estado ya no 

es el instrumento de dominación de una cía 

se, como nos enseñan los clásicos del m ar  

xismo, sino que "conserva relativa autono­

mía y puede jugar entre distintas clases so 

cíales. Es un producto directo de la socio 

dad en su conjunto y sólo en circunstancias 

especiales actúa como dictadura develase". 

La conclusión es que "hay dictaduras revo 

lucionarias demó.cráticas (apoyadas* em eí 

campesinado.el pueblo y el proletariado) .ú" 

(idem,pág.74-75). 'La"nueva democracia*' 

de Mao!

CO N TIN UA  JEN JLA PA G IN A  
S IG U IE N T E
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P.R.T. (LA VERDAD) ™

La tesis de las "dictaduras democráti­

cas revolucionarias" se desprende de toda 

su glorificación del campesinado y de lps 

partidospequefio burgueses. Se asimila,en 

tonces, a la posición de los stalinistas, que 

le dieron a la fórmula "dictadura democrá 

tica de obreros y campesinos" un contenido 

democrático, esto es, burgués, oponiéndola 

a la dictadura del proletariado. Los bolche 

viques, "afirmaban entqnces y afirman aho 

ra que cuando el partido del proletariado 

renuncia a salir de los cuadros de la demo 

cracia burguesa, su alianza con la 'clase 

media' no es otra cosa que un apoyo capi­

tal, como ocurrió con los mencheviques y 

los socialistas revolucionarios en 1917, co 

mo ocurrió con el partido comunista chino 

enl925-27yccJmopasa ahora con los 'fren 

tes populares' de España, de Francia y de 

otros países". (León Trotsky, Programa de 

transición) ■ El primer paso práctico del mo 

renismo contra toda salida de "los cuadros 

de la democracia burguesa" e$, precisamen 

te, el "entrismo" en el peronismo, el "partí 

do centrista".

CUBA Y CHINA

Para el morenismo,Cuba y China son e 

jemplos de "dictaduras democráticas revo 

lucionarias" y en esos países el "proleta­

riado no dirigió ni llevó a cabo la revolución 
democrática ni inicióla socialista"(idem, 

pág. 76). Aqufladistorsión histórica es com 

pleta.

Respecto a China debemos señalar que 

no se trató de una revuelta campesina o a 

grari^ sino de una revolución nacional que 

colocó a su cabeza, no a un partido campe­

sino, sino al partido comunista, partido obre 

ro. Su raíz stalinista lo llevó no sólo a no 

impulsar la revolución agíaria sino a efec 

tuar peligrosas concesiones a sectores te­

rratenientes "progresistas" durante el 90% 

déla guerra civil. Moreno ve en la 3arevo 

lución china, que arranca de la revolución 

proletaria de 1924-27, una dirección campe 
sinayno hace el más mínimo esfuerzo por 

explicar cómo los campesinos industriali 

zanelpaís y estructuran el Estado obrero, 

cómo una clase de origen precapitalista su 

pera al capitalismo moderno.

"El régimen de la dictadura del pro­

letariado descubrió muchas posibilida 

des de influir sobre el campesino y re 

educarle. La historia no ha sondeado 

aún hasta el fondo los límites de estas 

posibilidades. Pero ya está probado 

que el papel creciente de la coacción 

estatal en la URSS, lejos de. refutarla, 

ha confirmado en su basé la opinión so 

bre el campesinado que distinguía a los 

marxistas rusos de los populistas". 

(Trotsky, "Tres conceptos de la revo­

lución rusa").

Para Moreno Marx está superado:

"Los campesinos... forman una masa 

inmensa.cuyps individuos viven en idén 

tica situación, pero sin que entre ellos 

existan muchas relaciones. Su modo de 

producción los aisla a unos de otros . 

. .  .Enla medida en que existe entre los

campesinos una articulación puramen 

te local y en que la identidad de sus in 

tere ses no engendra entre ello s ningu 

na comunidad, ninguna unión nacional 

y ninguna organización política no for 

man una clase. Son incapaces de hacer 

valer sus intereses de clase en. su gro 

pió nombre. . .  No pueden representarse 

sino que tienen que ser representado^' 

(El dieciocho Brumario)..

y Trotsky también:

"Desde hacía siglos avasallado, empo 

brecido y furioso, siendo siempre la en 

crucijada tanto de la vieja explotación 

como de la nueva, el campesinado re­

presentaba, en un momento determina 

do, una fuente rica en caótica fuerza re 

volucionaria. Pero desunido, dispersa 

do, rechazado de las ciudades, los cen 

tros nerviosos déla política y  déla cul 

tura, apático, limitado en su horizonte 

alo que le rodeaba de inmediato e indi 

férente frente a todo pensamiento urba 

no-, el campesinado no podía tomar im 

portancia como fueras dirigente".

(Resultados y Perspectivas) .

El ejemplo cubano también está distorsio 

nado. El proletariado cubano fue la. fuerza 

sociál fundamental de la revolución» a par 

tir del momento en que ésta adquirió un ca 

rácter de masas, como se comprobó en la 

huelga de Oriente de 1957 y  en abril de 1958, 
en 1a huelga general revolucionaria’ de di­

ciembre de 1958 y enero 1959, que terminó 

de derrocar a Batista, y en la constitución 

de las milicias obreras ante la invasión yan 

qui en 1962'.

El castrismo fue una dirección pequefio 

burguesa (no campesina) y su rol y sus pers 

pectivas en determinadas condiciones fue­

ron previstos por Trotsky en el programa 

de transición:

"bajóla influencia de una combinación 

muy excepcional de circunstanciaste 
rra,crakfinanciero,ofensiva revolucio 

nariadelasmasás,etc.)los partidos pe 

queflo-burgueses, sin exceptuar a los 

stalinistas, pueden llegar m ás lejos de 

lo que ellos quisieran en el camino de 

una ruptura con la burguesía", agregaiv 

do, que si "un gobierno„obrero ycam 

pe sino -en el sentido indicado más arri 
ba- llegara a constituirse no represen 

tarfa más que un corto episodio en el 

camino de la verdadera dictadura del 

proletariado"

(Programa de Transición)

Como se puede apreciar, Trotsky. sostie 

rie que, eñ el cuadro de la crisis prerevo- 

lucionaria del capitalismo mundial y de la_ 
crisis de dirección del proletariado inter­

nacional, un partido pequeño - burgués no 
partidario ni del programa ni del método 

de la revolución permanente puede ir  hacia 
una ruptura con la burguesía. E s  este plan 

teo el que ha confirmado la realidad y no 

la falsedad morenista de que cualquier país-, 

clase o partido; puéde armarse de la teoría 

de la. revolución permanente, lo que signi 

ficaríaque puede dirigirla, concientemente

hasta el final. Por eso Trotsky habla de que. 

tal cosa "no representaría más que un cor 

to episodio", mientras que Moreno dice que 

"•el maotsetunismo o teoría de la guerra de 

guerrillas es la refracción particular en 

el campo de la teoría de ía actual etapa de 

la revolución mundial*1 (págs. 69-70). Don 

de el marxismo ve u n  fenómeno transicio_ 

nal, el morenismo ve un fenómeno histori 

camente inevitable puesto que corrige las 

"lagunas" del "trotskismo y marxismo clá 

sico" (pág. 69).

L A  R E V O L U C IO N  P E R M A N EN TE

¿Pero es cierto, por los menos, que 

castrismo y maoísmo han "realizado la re 

volución democrática e  iniciado la socialis. 

ta" ? L a  victoria de las revoluciones china 

y cubana sobre el imperialismo las lleva­

ron fuera del cuadro burgués, confirman­

do a la teoría de la revolución permanente 

y del programa de transición. Pero la rea 

lizáción plena de los objetivos democráti­

cos que determinaron esas revoluciones no 

se ha cumplido, puesto que tal cosa signifi 

ca el triunfo de la revolución socialista en 

el terreno internacional (lo que también' con 

firma a la teoría y al programa trotskis 

tas). Es que el objetivo histórico de la re 

volución democrática, la industrialización 

alcanzar el desarrollo de los países adelan 

tados, se confunde con el triunfo de la re 

volución socialista, laque, a su vez, sólo 

es posible en el terreno internacional,. No 
sólo China ni Cuba, sino que tampoco la 

URSS, han rematado los objetivos históri- 

cós de la revolución democrática. Las su 

cesivas crisis que han  sufrido (zafra cuba 

na, gran salto adelante de China, penetra 

ción extranjera en Europa Oriental son ál 

gunos ejemplos) prueban que la realización 

plena de los objetivos históricos de la revo 

lución democrática se  confunden con la re 

volución socialista mundial.

Ahora bien, si este es el porvenir de la 

revolución democrática, él depende de su 

dirección. No sólo a escala internacional, 

sino en China y Cuba también, la construc 

ción del partido trotslcistaesuna necesidad 

•insoslayable. Decir esto es afirmar la su 

premacía del programa de transición sobre 

los "aportes" castristas o maoístas, es a- 

firmar que sólo una clase, sólo un partido 

el que sostiene la revolución permanente 

puede plantearse llevarla adelante, lo que 

equivale decir llevarla hasta el fin. Todos 

los "dogmas" del marxismo se han confir 

mado, en especial por  las experiencias de 

las revoluciones china y cubana.

Moreno, en cambio, separa la realiza­

ción de la revolución democrática del "ini 

ció" de la socialista y la concibe en el te 

rreno nacional. Si agregamos que sostiene 

la tesis de la dictadura democrática arri-* 

bamos ala conclusión que es puro menche 

•vismo: revolución por etapas.

Así es que esta buena gente ha "supera 

do" al trotskismo: "con viejas recetas en­

terradas" . Veremos en  la próxima nota có 

mo el morenismo se acopló a las derrotas 

del movimiento revolucionario délos últi­

mos diez años con su foquismo, directa 

mente enlazado a su maoísmo y su c*Ptria 

mo.

continúa en el 
próximo número
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STANDARD
ELECTRIC

Desde hace meses que circu­

lan en fábrica insistentes rumo 

res de despidos masivos. La  bu 

rocracia "  combativa" de F O E  

TRA-Standard por su parte seli 

mita a enfriar el ánimo a través 

de comunicados cada vez que la 

inquietud en fábrica llega a un pün 

to explosivo. Nada hace tampoco 

contra la "racionalización". En 

los últimos meses la patronal ha 

trasladado de sección a cientos 

de compañeros, ha impuesto el 

horario cortado en más de la mi 

tad de la fábrica, ha enviado a 
compañeros combativos a cursos 

fantasmas que se dictan fuera de 

planta. Desarticulando y confun 

diendo la patronal prepara a la 

fábrica para los despidos masi-

Tanto-la dirección sindical co 

mo la patronal insisten en seña­

lar a la E N T E L  como la respon­

sable de esta situación, preten 

diendo ocultar a los traba jadore s 

el saqueo que sufrió la empresa 

estatal a manos dél pulpo impe­

rialista de ITT-Standard. E n e *  

fecto, a lo largo de unos pocos 

años, la IT T  no sólo ha monopo 

lizado (junto con Siemens) la prj> 

visión de materiales y equipos, 

sino que ha ido absorbiendo pro 

gresivamente los servicios que 

prestaba la E N T E L : primero la 

instalación y luego la reparación. 

Esto significó en su momento 

despidos y suspensiones para los 

obreros de E N T E L , y-ahora, redu 

cido el papel de ésta al de un me

ro intermediario entre usuario 

y la IT T , significan también de 

socupación y miseria para los o 

breros de Standard. Tal el resul  ̂

tado de la penetración económica 

del imperialismo para los obre 

ros argentinos. No es casual que 

la directiva de FOETRA-Stan 

dard no halle salida a esta sitúa 

ción, y que sú prédica se limite 

a golpear las puertas de los or­

ganismos oficiales mendigando 

un préstamo.. .  para la ITT¡ Só 
lo una clara posición antiimpe­

rialista puede desnudar ante el 

conjunto de la fábrica el rol de 

la International Telephone and 

Telegraph, movilizando aloso 

breros NO  para conseguirle un 

préstamo oficial sino para exi­

gir la expropiación sin pago, man 

teniendo en funcionamiento la 

fuente de trabajo bajo control o_ 

brero. L.a política nacional-bur 

guesa, conciliadora con el impe_ 

rialismó de los dirigentes de 

F O E  T R A  los incapacita para pea 

sar una respuesta antiimperialte 

ta. Consideran en cambio como 

una conquista la oferta patronal, 

de refinanciar la deuda de ENj 

T E L , que no significa otra cosa, 
que lucrar todavía más con el dé̂  

ficit de la empresa estatal.

ELECCIONES

El hecho de que la renovaciónt 

de C . Directiva de F OE  TRA -Stant 

dard coincida con la amena.za_ 

de despidos permite apreciar la- 

crisis de la dirección sindical-'

(Jn sector carente de peso algu­

no, ni siquiera a nivel del apara 

to sindical, ha constituido una lis 

ta opositora. Que se trata de una 

pelea burocrática por la manija 

lo demuestra la composición de 

esta lista, donde figuran elemen 
tos de reconocida militancia 

pro-patronal, junto al apoyo a 

Guillán (quien de todos modos am 

para a la lista oficial), y el he­

cho de que en su programa ni. si 

quiera figura el punto de la defen 

sa de la fuente de trabajo. Algu 

nos activistas invitados a  inte 

grar esta lista plantéaron como 

condición que levantara pública 

mente la exigencia' de una asam 

blea general, cosa a la que la di 

rección de la lista se negó.

Estas trenzas entre bixrócrfl. 

tas que se pelean por el sillón 

dando la espalda a las necesida 

des obreras se desarrollan con 

toda impunidad debido a la de sor 

ganización de los activistas de 

vanguardia. En efecto: la lucha 

por construir una agrupación cía 

sista de masas a partir del am­

plio grupo de activistas que mili 

tan en fábrica fueron saboteadas 

sistemáticamente por las sectas 

29 y lo de M ayo. Su sectarismo 

y aventurerismo llevaron al ais 

lamiento a la agrupación fabril 

"4 de Mayo". Estas sectais se U 

mitán á una estéril agitación en 

nombre de agrupamientos fantas 

mas que no agrupan a nadie, ne’ 

gándose en los hechos ala unidad:

de acción a través del. frente ú 

nico. Por eso hoy está plantea­

do más que nunca la lucha, por 

construir una verdadera agrupa 
ción fabril de masas, que cana 

lice la combatividad demostrada 

por el conjunto de fábrica, pos­

tulándose como una alternativa 

de dirección antiburocrática y 
antiimperialista. Así lo han en 

tendido un núcleo importante de 

de activistás (entre los cuales 

están los compañeros del TUC) 

que encaran firmemente esta ta

Hay que comenzar de -inme 

diatoa organizarse en cadasec 

ción, levantando la exigencia de 

asamblea general de fábrica. 

Por de pronto,hay que frenar la 

minuciosa tarea de desorganiza 

ción que ha encarado la patronal 

amparada en la pasividad del sin 

dicato. Hay que exigir qu.e los 

cursos se dicten dentro de fábri 

ca y dentro del horario normal 

detrabajo;impedir los pas«B de 

sección por cambios de horario. 

Es fundamental luchar por la e£ 

cala móvil de horas de trabajo, 

que comprometa a la patronal a 

distribuir equitativamente el tra 
bajo, disminuyendo las horas de 

trabajo diario sin tocar el sala 

rio. Para desnudar las manió 

bras financieras de la empresa 

hay que exigir la apertura cié los 

libros a una comisión obrera. 

Este debe ser él camino para a 

grupar al activismo tras la. idea 

de que solo la intervención di­

recta de las.organizacione s  obre 

ras en el control de la pxoduc 

ción puede impedir la desocupa 

ción masiva y  el saqueó a manos 

de los pulpos imperialista-s.

*  *  *

CUENTA CON EL APOYO DE LA BUROCRACIA

PEUGEOT: PARAR LA DFENRIVA PATR0NA1
• Un cambio manifie stó en la si 

tuación sindical dé Peugeot ame 

naza sériamente al activismo fa 

bril y puede llevar a un retroce 

so en sus luchas. Desde hace u 
ñas semanas, la patronal encom 

binación con la burocracia han 

lanzado una escalada represiva 

que no ha tenido respuesta por 

parte dé lá organización sindi­

cal.

Ocurre que la patronal dio vía 

libre a la policía par a investigar 

,un. supuesto robo de materiales. 

Decenas de obreros y algunos c¿ 

pataces fueron sacados de la plan 

ta y, detenidos. Indignados, ún 

sector de jefes y capataces paró 

lalínea de.montaje exigiendo "ga 

raritfas personales"..La Comir

sión Interna ordenó a los compa. 
ñeros poneren marcha la planta.

En forma simultánea, cuatro 

compañeros de Pintura fueron, 

despedidos al ser detenidos por- 

participar en una movilización, 

en el barrio "L a  Carolina" de 

Florencio Varela. Los vecinos* 

reclamaban la . ayuda, pro'metida. 

a los damnificados por la tormén, 

ta y el granizo: L a  policía reprl 

mió la concentración de 300 po— 

bladpres y detuvo a varios com­

pañeros, entre ellos los de Pea. 

geot. Dado que los 4 compañe­
ros son antiburocráticós (doS de 

ellos ex-delegados destituidos 

por la burocracia y expulsados, 

del sindicato) la Comisión Inter; 

na aprovechó-la "bolada". A, pe

sar de la protesta de la sección 

(se concentraron frente al local 

de la Interna) una campafia de in 

timidaciÓn patronal-buro crática 

frenó toda medida de acción.

E s  indudable que la- "orden" 

de Perón, el levantamiento.dél 

Confederal, etc., le ha dado a- 

las a la burocracia para repri­

mir al activismo. El activismo 

del peronismo de izquierda (agru 

.pación 17 de Octubre) -que está 

sumido en una brutal parálisis- 

debe sacar su conclusión: la "pru 

denciá" que aconseja Perón, la 

parálisis del movimiento de lu­

cha salarial, la- unidad en torno 

a las 62 de Rucci y Coria., están 

dirigidos contra el activrsmo .de 

fábrica, que con su organización

y sus luchas pone en peligro él 

dominio burocrático. Respecto 

a las elecciones del gremio qué 

se realizarán en abril, el "pero 

nismo de izquierda" ni siquiera 

haría el intento .de presentarse. 

El quietismo de la "17 de  Octu­

bre" atenta contra su propia ba 

se de activistas.

Las reivindicaciones -de los 

mecánicos, la estabilidad del ac 

tivismo en fábrica, exigen el fren 

te único contraía represión pa­
tronal-burocrática. L a  **17. de 

Octubre" debe romper su páráli 
sis, es decir pronunciarse por 

la unidad de acción con el clasis 

mo. L a  defensa del activismo no 

admite "prudencias" ni poster­

gaciones.
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grave recule por to capitulación de su dirección

BANCO.DEFENDER LA NACION'ORGANIZACION SINDICAL
El firme combate de los compañeros del 

Bancó Nación, a la cabeza de las moviliza* 

ciones salariales de los últimos 3 aflos, e¿ 

tá a punto de ser conducido ai completo d£ 

sastre por su Comisión Gremial Interna. 

El punto máximo de esta crítica situación 

lo constituye el levantamiento completo de 

las medidas de lucha contra el quite de la 

movilidad gremial y el cierre del local sin 

dical por parte del Banco,., y contra la reso 

lución de "caducidad" de los maritlatos por 

parte de la burocracia sindical. La  CGI ha 

sostenido como fundamento de este paso a- 

trás la necesidad de facilitar las negociacro 

nes al "más alto nivél?,ya que existirían fun 

cionario» "moderados".

L A  CRISIS DE  DIR EC C IOÑ 'fOC A  F ON D O

lando la política capituladora- que llevó la. 

CGI frente al congelamiento salarial y la ne 

gativa de pagar los aumentos de $5 .000 . - 

j g  septiembre y el 15% de enero; Prim em  

sosteniendo que de la Comisión Mixta podía 

salir un buen aumento: con esta posición,y 

én medio del proceso electoral congelaron 

durante más de 2-meses toda agitación y or

i ganización sindical. Segundo, ante la eviden 

cia qué la Comisión Mixta postergaba sus 

resolucioñes y  que iba a ratificar la políti­

c a  salarial deí gobierno, comenzaron a teo 

rizar sobre lo suicida de "salir solos" y la 

conveniencia de la "calma". Por último, y 

en una asamblea de 3.000 compañeros, se 
comprometieron a convocar a una asamblea 

general’pára el 14 de marzo con la CGI del 

fiánco de Desarrollo y la Caja de Ahorro 

que no garantizaron ni organizaron.

El jueves 16,1aburocracia del gremio dt; 

cidió levantar los paros parciales que el 

gremio venía cumpliendo, sumándose a la 

"orden" de Perón de frenar la lucha huel­

guística. Este levantamiento produjo .un 

gran descontento,loque llevó al Banco Na- 

Ición, de Desarrollo y a la Caja de Ahorro a 

¡decidir paros de 4 hs. a partir del lunes 20.

1?1 capitulacionismo de la CGI hizo c ri-
jois el mismo día lunes, cuando el personal

^masivamente estaba parando. Un sector de 
la CGI encabezado por Mera y con el apoyo 

déla agrupación Avanzada Bancaria Socia­

lista, lanzó una caria abierta (a la queadfii' 

rieran otros tres delegado^) condenando el 

paro con el argumento de que la lucha del 

Nación impedía un resultado favorable en las 

négociaciones de la Bancaria con el Minis­

terio de Trabajo, de que el resto de la CGI 

negociaba a espaldas de los trabajadores y  

de que existían en carpeta entre 400 a B00 

cesantías (bola lanzada por el directorio pa 

ra intimidar, de la que Mera fue el princi­

pal portavoz). Gomo si esto fuera poco, la 

carta sostenía que en el cuerpo de . delega­

dos y entre los sectores combativos existían 

compañeros que "más que reflejar al per­

sonal del Banco reflejan las luchas estudian 

tilesysu carácter de jóvenes entusiastas1 . 

Se trataba de la referencia típica de los bu 

rócratas contraía "infiltración" estudiantil.

La fundamentación ’de esta posición con 

sistía en que un paro al margen de la buró 

cracia constituía una aventura que iba a fa 

cilitar el descabezamiento de la CGI. E n  re 

alidad.loque aquí estaba en crisis era toda 

la política de la CGI. Los antecedentes es­

taban a la vista: no garantizaron la asamblea 

del 14 de marzo, se pasaron semanas, llaman 

do a la calma, abrieron ilusiones en la Co­

misión Mixta, etc., cuando la radicalización
del Banco y los paros generales en el gre­
mio abríanla perspectiva de unificar al gre 
mió y romper las maniobras burocráticas. 

El paro masivo del lunes y la resolución de 

parar del Banco de Desarrollo y la Caja de 

Ahorro indicaban que los bancarios estaban 

dispuestos a luchar por su reivindicación sa 

larial, a pesar de la capitulación burocraS 

tica. Era menester convocar a una Asam­

blea General de los 3 bancos, aprobar un pro 

grama basado en la lucha salarial y en el 

Congreso de delegados de base. Este era el 

programa para hacer frente a la inevitable 

arremetida patronal-burocrática.

L a  poaícíón de Mera tenía un broche de 

oro. L a  agrupación Avanzada Bancaria So 

cialista acusaba a los peronistas de base, 

que eran partidarios del paro, de no ser con 

secuéntes con la orden frenadora de Perón, 
(sic).

LA  M A YOR IA  D E  L A  CGI N O  G ARAN TIZO  

L O S  PAROS

La deserción de un sector de la CGI se- 

complementó con las vacilaciones del sec 

tor mayoritarío. Ante la intimidación patro 

nal y  e l c ierre  del local grem ial no se  lan
zaron a garantizar los paros, sección por 

sección, organizando piquetes y una asam 

blea general.El miércoles 22 un sector im 

portante del Banco trabajó, ló que llevó a 

la CGI a levantar por completo las medidas 

de lucha. Apoyándose en esta situación, la 

burocracia sindical resolvió "intervenir" la 
CGI.

Resulta evidente que en la base de toda 

esta situación está la ausencia de un progra 

ma y una metodología de clase, basada en 

el frente único; y el congreso de bases. Por 

que el fracaso del paro no se debió a la po

ca disposición de lucha de los bancarios si 

no a que éstos no vieran una dirección que 

abriera mínimamente las perspectivas de 

la lucha. Un sector del CGI llamando públi 

camente -mientras los paros se cumplían-r 

a desobedecerlos. -El resto, tolerando este 

comportamiento antisindical, y achicándose 

frente a la "cantada" arremetida patronal - 

burocrática.

P O R  L A  D E FE N SA  INCONDICIONAL DE 

L A  O RGAN IZACION  SINDICAL

El viernes 24, el cuerpo de delegados 

por ,41 a 2 destituyó al sector de Mera de 

sus cargos sindicales. Sin una profunda rec 

tificación de toda la política llevada adelán 

te, esta tardía resolución constituye&h"la
vado de culpas" frente al desastre produci
do, porque el plenario ni siquiera consi^e 
ró como remontar la actual situación.

El primer paso para ello debe ser un ba 

lance autocrítico de toda la política llevada 

adelante, por la Comisión Interna. Inmedia 

tas asambleas de sección deben discutir e£ 

te bal anee que debe marcar que el capitula 

cionismo déla CGI tiene una profunda raíz:

la ausencia de un programa de clase, basá. 

do en la unidad de acción y el Congreso de 

Bases. Debe denunciarse que la C.GIespe-

cu lab acon las negociaciones y  lo s  funciona
rios "moderados" y preservaba los cargos 
sindicales para sus planes electorales. L,o 

primero, se inscribe enla construcción del 

Congreso de Bases y del Frente Unico A n ­

tiimperialista; lo segundo, en el "polo so­

cialista".

Toda lucha sindical puede tener sus traj3 

piés. Pero en el caso del Banco Nación el 

traspié estuvo dado por la política seguida 

por la CGI que no constituye un programa 

basado en la independencia de clase sino en 

las vacilaciones reformistas con ilusiones 

propias de la politiquería elector alista.

Los recientes aumentos otorgados lejos 
están de conformar las aspiraciones sala­

riales de los bancarios. Ratifican, en tér­

minos generales, el 15% dado a partir del 

lo de enero al resto de la clase trabajadora.

El Banco Nación, que estuviera a la ca 

beza de las movilizaciones salariales, con 

un programa clasista, no solo va a recupie 

rar su organización sindical sino ocupar rá 

pidamente los primeros puestos en la lucha 

antidictatorial y antiburocrática.

27-3-72


